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  Connie Jett


  En las nubes


  


  



  



  
    Vicky está a punto de cumplir los treinta. Gracias a su ambición y perseverancia, cualidades en las que destaca profesionalmente, ha conseguido el trabajo de sus sueños. En el amor, sin embargo, sigue siendo inexperta e insegura.


    Envuelta en un plan kamikaze no cuenta con perder la cabeza, el corazón y el norte por el irresistible monitor Álex Trías. Ella no es una mujer de impulsos, pero la atracción que siente por él hace que deje atrás su Madrid natal, su familia, sus amigos y su estructurada vida, justo en el mismo momento en que su compañero Andrés, su amor imposible, acaba de pedirle matrimonio.


    Llena de dudas emprende el viaje de su vida, pero en el amor no todo es sencillo. ¿Habrá tomado la decisión correcta? ¿Serán suficientes las promesas de compromiso?
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    Nota de la autora


    Queridas lectoras:


    En el epílogo de mi novela Kamikazes por amor, su protagonista, Delfina, nos contaba muy a su pesar que Vicky, su secretaria y amiga, eligió el traslado hacia la ciudad de Santiago a causa de su repentina relación con su atractivo monitor Álex.


    Vosotras me habéis pedido más, qué pasó cuando nuestra recatada Vicky se soltó la melena y decidió jugársela por amor, dejando atrás su Madrid natal, su familia, sus amigos y a su compañero Andrés, del que siempre estuvo enamorada…


    Por ello, y gracias al cariño que suscitó este personaje, he escrito este relato: quería contaros más sobre sus sentimientos, sus decisiones y las ganas de amar con todos los sentidos que tiene esta inexperta protagonista.


    Os recomiendo leer antes Kamikazes por amor, ya que esta novela es una continuación; así entenderéis mejor las reacciones de todos los protagonistas y podréis volver a disfrutar de cómo Vicky vivió aquellos planes kamikazes y acabó rendida en los brazos de Andrés, ups, quería decir Álex…


    Os invito a disfrutar de una historia que os mantendrá en las nubes, recordando la importancia de las segundas oportunidades en el amor.


    Un beso,


    CONNIE JETT

  


  
    Sinceridad


    Escapar no es lo mío y jamás hubiese sido mi actitud, pero en los meses en que me embarqué en los planes kamikazes con Delfina, mi vida cambió demasiado. Siendo sincera, dio un giro de ciento ochenta grados.


    Pasé de ser una adicta al trabajo —un trabajo en el que no distinguía ni fines de semanas ni Navidades con el afán de llegar a metas cada vez más exigentes— a convertirme en una chica… enamorada. ¡Sí, enamorada! Me siento en las nubes con sólo decirlo: por fin me atreví a amar.


    No, no voy a dejar de trabajar ni mucho menos, pero sí acepto que mi cambio es radical y necesario. Me siento mejor, con más energía; el amor nos llena de vida y eso es lo que expresa hoy mi corazón.


    Delfina es mi jefa y tiene la fama que suelen llevar a la espalda las personas que no dejan pasar ni una coma; una fama que hace temblar a sus trabajadores por lo tiquismiquis y estricta que puede llegar a ser. Y aunque quiera negarlo, yo me parezco mucho a ella, porque aprendí a su lado. Y tal vez por esa afición desmedida en querer que todo siempre salga perfecto nos llevamos muy bien. Es más, confieso que somos amigas a nuestra manera, sin grandes y largos abrazos ni edulcoradas charlas, como esas que me imagino que deben de tener las amigas de toda la vida, que se dicen veinte mil veces «guapísima», «requeteguapa», etcétera.


    Nosotras somos más discretas, dado que nuestra amistad surgió por y para el trabajo, hasta que aceptamos que detrás de aquella admiración mutua había cariño.


    Esa situación me produce seguridad, y además acaban de ascenderme. Después de tanto trasnochar y darlo todo en el hotel y en la oficina —prácticamente eran mi hogar—, voy a dirigir sola un hotel cinco estrellas. Todos estos años lo he hecho bajo el ala de Delfina: ella coordinaba y yo aprendía siendo su secretaria.


    Mi oportunidad ha llegado antes de lo esperado: no tengo ni treinta años y ya soy una jefecita. Una jefa.


    ¡Me encanta cómo suena!


    Suena genial, sí, pero la vida no te lleva mucho tiempo por un camino de rosas. Desde que entré a trabajar en una de las cadenas de hoteles más importantes de España, mi vida ha consistido en jornadas intensivas, a veces en las oficinas y otras dentro del hotel.


    Por si fuera poco, quedé prendada de un chico del departamento de cuentas, mi compañero Andrés. Por ello prefería quedarme haciendo el trabajo de papeleo antes que organizar grandes eventos, con la intención de cruzármelo en los pasillos o tomarnos un café en una sala reservada para ello. Yo siempre deseaba que algún día él se fijase en mí. Bueno, más bien soñaba con que me empotrase contra la cafetera.


    Por fin nos hicimos amigos y me convertí en su confidente, algo que odiaba pero debía sobrellevar sólo por no perderle, con la esperanza de que él cambiara su actitud y se animara a dar el salto conmigo.


    Y así fue: de la manera menos esperada y en una situación surrealista, Andrés se convirtió en una realidad en mi corazón.


    Me sentía una mujer atractiva y triunfadora que llevaba las riendas de su vida con orgullo, correspondida en el amor y ante una gran oportunidad laboral. Pero… cuando lo tuve todo, decidí huir. ¿Quién me entiende?

  


  
    Soy yo…


    Me llamo Victoria, pero la gente que me quiere me suele llamar Vicky. También me lo dice alguno que otro que no me aprecia, pero da igual; no hace falta ser una lumbrera para discernir quién te estima y quién tiene segundas intenciones.


    Tengo el pelo de un color indefinido, como mis ojos; no soy rubia ni morena, castaña tal vez, y mis ojos son grises, un color raro, aunque suelen decirme que muy bonito.


    Uso una talla M, sexy, y cuando empiezo a no caber en ella y a encontrarme cómoda en la L, me someto a dietas militares que hacen temblar hasta a las tropas más concentradas. Eso por no hablar de mi obsesión por el deporte.


    Hasta hace unos días vivía con Berta, una chica alemana. Nunca fuimos más que compañeras que compartían techo, porque ella se comportaba como una verdadera universitaria disfrutando de las fiestas, y yo desde que empecé las prácticas en el hotel me rendí al trabajo.


    Aunque tengo que confesar que su hermano Claus me volvió loca y cada vez que venía a visitarla me lo encontraba desnudo en mi cama. No estoy exagerando, es literal: ese chico no tenía ningún pudor. Y yo no estaba para historias de amor y perder la cabeza buscando al príncipe azul, aquello era atracción pura y dura, sin sentimientos. En ese momento a mí me parecía de lo más normal, estaba centrada en mi profesión, que era lo que realmente me motivaba.


    Soy aficionada al deporte desde siempre; y aunque ahora se haya puesto de moda ser runner, yo antes ya salía a correr o iba en bicicleta seis veces por semana; teniendo en cuenta que la semana tiene siete días y aun a riesgo de que pueda parecerte una maniática, lo que es un hecho es que en cualquier momento me convertiré en una wonderwoman. A pesar de que soy más de bicicleta y menos de capa roja de heroína.


    En el Hotel TN Colón, donde trabajaba, hay un gimnasio muy moderno y exclusivo donde los monitores dan clases de diferentes perfomances. A veces, en alguna hora muerta o al acabar mi jornada, me encantaba ir a alguna de esas clases.


    Las monitoras me llamaban cuando había poca afluencia o algún famoso. De manera que compartí clase de zumba con Patricia Conde y latindance con Sara Carbonero, aunque mis preferidas siempre fueron las clases de pilates, donde puedo sentir el control de todo mi cuerpo. Me convertí en una experta; muchas posturas las utilicé también en otro entorno de mi vida más excitante.


    Pero cuando perdí todo el control fue hace unos meses.


    Esa mañana Delfina bajó del despacho del señor Navarra, el dueño de la cadena de hoteles en la que trabajamos, blanca como un papel. Casi no salió de su despacho en todo el día. A la mañana siguiente quedamos fuera del horario laboral —eso no era tan atípico, pues a veces necesitábamos cerrar eventos de famosos tan exclusivos que nos reuníamos en un bar lejos del hotel—, y fue entonces cuando me puso al tanto de la situación.


    Aunque parezca increíble, el jefe le había pedido un favor algo peculiar y nada discreto, demasiado personal para mi gusto. Yo en su lugar no hubiese sabido qué decir; en cambio ella, que es muy guerrera, se lo tomó como un caso de vida o muerte y aceptó el reto.


    Delfina debía ayudar al hijo de su jefe a recuperar a su prometida, tarea ardua dado que la susodicha se había liado sin contemplaciones con un guapísimo entrenador personal que trabajaba para ella.


    Delfina en ese tiempo coordinaba el Hotel Colón, el cinco estrellas más importante, y yo era su fiel secretaria; nos habíamos embarcado juntas en todo tipo de eventos temáticos, pero esto era diferente; flipé al oír los planes descabellados que mi jefa soltaba por la boca.


    En honor a la verdad y con sinceridad diré que no pude negarme; jamás la había visto tan ilusionada, y su entusiasmo era contagioso. Y llevaba tanto tiempo a su lado que no sólo la admiraba sino que también la apreciaba. Sabía que esa dureza era parte de una coraza totalmente premeditada para que la respetasen en un trabajo donde suelen mandar los hombres. En realidad estaba feliz porque contaba conmigo para algo atípico y extralaboral.


    El señor Navarra le confesó que Sara, la prometida de su hijo, también trabajaba en la cadena. Su hijo, Alberto, era un alto cargo y, como buen heredero, pertenecía al ejecutivo; ella coordinaba un pequeño tres estrellas en la ciudad. Un puesto a dedo, diría yo, porque no tiene pinta de haberse quemado las pestañas estudiando.


    Sara, después de ocho años de noviazgo y con un anillo de compromiso en el dedo, quedó fascinada por un monitor de gimnasia, compañero de su hotel, y lo dejó todo. Todo, menos el trabajo.


    Delfina ideó un plan para ayudar al único hijo del señor Navarra a recuperar a su prometida.


    Y en una semana —sí, en una semana maquiavélica, donde nada se dejó al tuntún— dio la vuelta a sus vidas. Mi rol en el plan fue entretener al guaperas profesor de gimnasio, coquetear y jugar a la clienta vip que exige atenciones un poco inauditas.


    Para mi propia sorpresa, me presté a ello, y aunque no tenía mucha idea de cómo coquetear con un hombre, como buena profesional me informé en Internet. Puse en práctica unos consejos absurdos que leí en un blog —del tipo pestañeo sexy y contoneo de caderas—, y la verdad es que dio resultado.


    Guardando mi timidez en el armario, me sentí poderosa. Iba a disfrutar ese día extraño de mi rutina con todos los sentidos, pues en el fondo me apetecía.


    Estaba claro desde un principio que no debía hacer nada que no quisiese y siempre con respeto, pero los flechazos hacen de tus planes arenas movedizas.


    Allí estaba el Destino jugando conmigo y con todos, sentado al lado de Álex Trías, el apuestísimo entrenador personal, inocente al plan pero atento a seducirme.


    Me bastó aquella mañana para conocer a una persona encantadora, con muchas cosas en común conmigo y…


    ¡Y perdí la cabeza! ¿Seré tonta?


    Álex no es un chico cualquiera, y yo no estaba prevenida. Me imaginaba que al ser un monitor de gimnasio iba a estar en forma, pero ¡tan cachas, no! Esos tatuajes en los brazos, su pelo, su boca carnosa, su voz, su cercanía, su fuerza, sus aficiones… ¡y podría seguir!


    Quedé embelesada pero lo disimulé, cambiando con rapidez mis muecas de tontalaba cada vez que él hablaba y me daba cuenta, hasta que lo inevitable se hizo realidad: no se aguantaba la tensión entre los dos y caí rendida en sus brazos.


    Aunque quisiera negarlo, yo llevaba mucho tiempo sola, esperando el famoso sí de Andrés, mi idealizado compañero de trabajo, que llegó cuando ya era demasiado tarde o eso creía.


    Suena fatal ahora que lo visualizo, pero el amor es así, te estalla en la cara y no puedes esconderte.


    ¡Yo que me había convertido en una cómplice por amor, acabé complicándome la vida!


    El resultado final de aquella misión fue que me enamoré hasta los huesos de Álex, y a pesar de que conseguí que Andrés se fijara en mí y de que viví con éste un romance fugaz —¡me tenía que quitar la espinita!—, no pude dejar de pensar en mi entrenador personal del corazón.


    Álex fue destinado a Santiago, pues estaba claro que la empresa no lo quería merodeando cerca de la otra vez feliz prometida del hijo del jefe.


    Sí, los planes de Delfina dieron resultado.


    Y cuando a mí me ofrecieron dirigir un hotel, elegí el destino que mi corazón me dictaba: TN Santiago.

  


  
    ¡Me voy!


    Sigo en mi habitación, perpleja y asustada. Delante de mí hay dos maletas enormes en las que intento guardar mi vida entera. Creo que es el desafío más grande al que me expongo, ¿qué llevar cuando te vas para no volver, cuando es un definitivo cambio?


    Mi compañera Berta está triste, pues no se esperaba este final. Aun así me acerca un café, lo necesito, y se lo agradezco apoyándome en su hombro.


    Berta siempre ha sido una gran compañera, vivimos juntas casi tres años. Cuando cobré mi primer sueldo alquilé una habitación cerca de mi trabajo, más no podía permitirme. Ella hablaba poco español y yo trabajaba mucho, la combinación perfecta; gracias a ello no tuvimos ningún roce y poco a poco entendimos nuestros silencios, pero también nos dimos algún abrazo a tiempo, sin mucha efusividad, respetándonos. Dicen que los alemanes son más fríos, pero reconozco que yo también lo era, siempre ensimismada.


    Me da pena dejar el piso, me da pena dejar a Berta, me da pena abandonar mi vida actual.


    Por ahora sigue todo en mi habitación en cajas, dado que mi incorporación al hotel de Santiago es tan repentina. Contrataré a una empresa y que se las lleven a casa de mis padres.


    Berta es tan pacífica que no tiene prisa y mantiene la sonrisa imperturbable, casi pintada; yo, en cambio, estaría de los nervios si tuviera que alquilar y volver a pasar el casting de entrevistas para elegir compañera de piso. Pagamos trimestralmente, aún nos quedan dos meses más y aprovecharé y lo utilizaré como almacén para los muebles, ya que no puedo llevármelo todo de golpe. Me llevo algunas fotos, mis productos de aseo personal y ropa. Voy a vivir en el hotel, no necesitaré mucho más, al menos al principio.


    Mis padres viven en un pueblo alejados de la gran capital, son mayores y disfrutan de las verbenas y bingos pueblerinos. Nunca me he identificado con aquella calma, o calma aparente, porque en realidad en los pueblos pasa de todo, o mejor dicho: todos saben todo.


    Yo desde siempre he necesitado metrópoli, ciudad, la capital: luces y acción las veinticuatro horas.


    Pasé todo el día con mis padres en su casa y les dejé aparcado a mi gran amigo de aventuras, mi Renault Clio azul trendy, tan limpio que costaba reconocerlo. Sabía que mi padre lo iba a cuidar, y también sabía que iba a echar de menos apretar el acelerador y tenerlos a una hora de casa, para aparecer sin avisar y que siempre hubiera un plato de cocido para mí.


    Estoy a punto de coger un avión a Santiago. Delfina me lleva en su coche, vamos juntas y solas, dándonos ánimos.


    Esto es real y no hay vuelta atrás, miro mi móvil y tengo más de diez llamadas de Andrés. No le confesé el día exacto de mi partida porque sabía lo difícil que iba a ser la despedida, y por miedo a que pudiese hacer una locura.


    Lo peor es que lo sigo queriendo, cómo no hacerlo si durante días enteros, meses, incluso años, me imaginé a su lado, si cada noche soñaba con un beso suyo… Maldigo el día erróneo en que decidió fijarse en mí, tuvo que hacerlo justo cuando yo había encontrado a alguien especial.


    No entiendo al destino, jamás lo entenderé.


    Y la verdad es que lo intenté: estuvimos juntos y fue maravilloso. No puedo olvidar lo que sentí en sus brazos durante nuestra primera noche en un hotel; me consideré tan amada, tan cuidada, tan suya…


    Pero Álex había entrado en mi corazón a trompicones, dando saltos, haciéndose notar, con promesas idílicas.


    ¡Tengo que concentrarme y pensar en Álex! Lo estoy dejando todo por él, no es un impulso, no lo es; lo estoy dejando todo por amor.


    En cambio, Andrés siempre ha sido tan formal, tan educado, tan imposible. Tan todo para mí…


    Álex, sí. Álex, mejor.

  


  
    Dudas


    El día menos pensado y envuelta en una gran mentira me tocó por fin conocer a mi Álex, entrenador personal de uno de los hoteles de la cadena a la cual pertenezco. Él es casi como una divinidad en mi vida.


    He estado muy ciega centrándome sólo en trabajar, ha sido siempre mi gran pasión y objetivo. He sido una secretaria excelente, está mal que yo lo diga pero es la verdad, no he fallado nunca. Por ello acabamos siendo tan cómplices Delfina y yo: las dos trabajábamos de sol a sol.


    Ahora me espera una nueva vida. ¡Con Álex! Lo repito porque ni me lo creo. Asumí coordinar un nuevo hotel de cinco estrellas, y aunque no conozco a ninguno de sus empleados ni su funcionamiento, me fascina la ciudad. Creo que puede ser mágico trabajar en Santiago, una localidad que me trae recuerdos de pequeña en bicicleta con mi padre. Y no tengo miedo, ya no soy una secretaria, no necesito la aprobación de Delfina, me lo gané a pulso.


    Álex trabaja allí desde hace menos de un mes. Sabe que al final me decidí por Santiago únicamente por él y que en unos días llegaré, pero no el día exacto, me apetece darle una sorpresa.


    En Madrid tenía la misma oferta laboral, a un hombre como Andrés y una vida posiblemente más tranquila, pero el recuerdo no me dejaba dormir por la noche y decidí escribir un nuevo capítulo.


    Lo siento por Andrés, lo intenté todo y algo en mi corazón dice que aún lo quiero y que todo esto es un gran capricho, pero no puedo hacer otra cosa. No puedo negar mis sentimientos.


    —Perdona, ¿me dices la hora? —interrumpe mi reflexión una señora de unos cincuenta años que lleva unos pantalones multicolores y una blusa blanca de gasa amplia. En la cabeza un pañuelo como turbante recoge su melena rubia. Sus ojos son tan fuertes que me embelesan.


    —Ehhh —respondo asombrada, la mujer tiene algo exótico que me saca de mis peleas internas.


    —Puedes mirar en el móvil, veo que no llevas reloj —insiste dulcemente y me toca el brazo.


    Su mano cálida y suave emite una corriente de calor que me abre más los ojos, despertándome de un sueño.


    —Sí, claro —respondo. Al desbloquear veo otra vez las llamadas de Andrés y pongo los ojos en blanco, alucinando con su perseverancia.


    —¿Pasa algo? —pregunta la mujer. Siento la necesidad de contarle todo y abrazarla, pero me contengo; casi ni la conozco, aunque me resulta familiar.


    —No, no pasa nada. Son las cinco —respondo y cierro rápidamente el móvil, guardándolo en el bolso.


    —Parece que no quieras mirar el móvil, es más, eres de las pocas personas que no está sumergida en él. ¡Mira a tu alrededor! —invita cogiéndome otra vez del brazo.


    En efecto, la gente en el aeropuerto está toda sumergida en sus móviles, tablets u ordenadores.


    —Somos las únicas cuerdas —resuelvo con una risotada.


    —Ojalá fuera por elección propia, pero a mí me parece que tú no quieres enfrentarte a tu móvil —comenta con una pícara sonrisa.


    Y aunque no se equivoca, prefiero no entrar en detalles.


    —Algo así —balbuceo quitándole importancia al asunto.


    —¿Cómo te llamas? Yo soy Merche —anuncia con una sonrisa.


    —Soy Vicky, encantada.


    —Encantada, qué palabra más bonita. ¿Qué significa estar encantado con una persona? ¿Tú crees que en estos tiempos aún pasa?


    Esta mujer es de otro planeta, sigo mirándola y le respondo reflexiva:


    —Ay, ahora que lo dices y desde tu punto de vista, de buenas a primeras no se puede estar encantado, ¿no? Casi ni nos conocemos.


    —Puede, es que la vida nos da tantas oportunidades como gente que conocemos. Así, deduzco que no crees en los flechazos, ¿verdad, Vicky? —insiste con el tema, como si supiese lo que me pasa.


    Irremediablemente no puedo dejar de pensar en Álex. Siento que estoy siendo conducida por un flechazo, tal vez por unos pocos días de intensidad, y sí, de sexo del bueno; quizá he perdido mi cabeza, mi norte, todo yo…


    —¿Flechazos? Claro, flechazos, puede que alguno sí, de adolescente y con unas cuantas hormonas descontroladas; ya sabe, de más jovencita.


    —Es raro, porque el amor no entiende de edad y a veces podemos quedarnos prendadas cuando menos lo esperamos; es más, siempre suele suceder cuando perdemos el control y no planificamos nada —resume mientras yo abro los ojos como dos espléndidos soles.


    —Es verdad, es que es tan difícil entender a los hombres… —suelto sin pensar. Esta mujer me inspira confianza y me dan ganas de confesarle todos mis pecados, o más bien mis dudas, que son muchas.


    —Antes de eso, y no digo que sea posible —sonríe—, deberíamos preguntarnos si estamos listas para mirarnos al espejo. Después de aceptarnos, podemos intentar comprender al otro. Y más a los hombres —comenta guiñándome un ojo.


    —Toda la razón, pero como decíamos antes, tal vez una flecha me atravesó el corazón y no me di cuenta; eso hace que me sienta mejor y descubro que me gusta lo que refleja el espejo, por fin me siento querida… —reflexiono en voz alta.


    —Sentirse querida es maravilloso —añade sin inmutarse ante mi revelación.


    Aunque yo sí estoy algo inquieta, mis sentimientos empiezan a rebelarse y yo no tengo ganas de oír a ninguno.


    —Sí, lo es… —bufo, mordiéndome la lengua.


    —No lo dices muy convencida —insiste sosegada; no se altera a pesar de que está haciendo aflorar mis sentimientos.


    —No, no es eso, estoy feliz. Voy a sorprender a alguien a quien quiero, o eso creo —explico, y pienso que sí lo quiero, si no no estaría embarcándome en esta locura, pero ¿por qué me cuesta tanto admitirlo?


    —No te preocupes, aunque todo vaya mal, recuerda que al menos lo intentaste. ¿Sabe alguien toda la historia? Te parecerá una tontería lo que voy a decirte, y tal vez creas que es sólo para inseguros, pero cuando vamos a tomar grandes decisiones es bueno oír consejos, diferentes visiones y más de personas que nos quieren. Nadie tiene una bola de cristal, pero al final de cada reflexión encontrarás las respuestas —indica Merche con una sonrisa encantadora.


    —¿Cómo? —respondo con una pregunta, mientras mi cabeza da mil vueltas; es cierto que no le he explicado a nadie mi decisión.


    Mentí a mis padres diciendo que la empresa me enviaba a Santiago y no podía hacer nada por evitarlo. Oculté información a Andrés para no dañarle y a Delfina para que no me tomara por inmadura. Ella, aun en contra, me ayudó con el traslado pero no tuve mucho coraje para hablarle abiertamente, sin tapujos.


    —Que siempre es bueno oír más campanas. La decisión es tuya, pero otras palabras te serán de utilidad. Necesitamos herramientas para construir sueños —apunta, revelando una vez más su consejo y sellando para siempre en mi corazón cada palabra.


    —¿Y cómo distingo un buen consejo de la envidia, de la preocupación o del miedo? —pregunto pensando en la gente que no me quería ver triunfar, o en mi familia, que tal vez no me quiere lejos.


    —Somos capaces de distinguir emociones. Vivimos con ellas desde que nacemos, incluso cuando nuestros padres de pequeños nos piden que no lloremos. ¡Cómo no vamos a llorar si nos caemos de la bicicleta! —responde riendo.


    Me dan ganas de decirle que es una mujer maravillosa.


    —Merche —dudo y respiro—, queda poco para mi vuelo, pero gracias, me ha encantado hablar contigo. Encantado de verdad, literal y con todo lo que conlleva la mágica palabra.


    —Eres una mujer preciosa, todo va a ir bien, al final todo va a ir bien —dice mientras se pone en pie.


    La imito y me dejo abrazar, dejándome acoger por una extraña que me abraza con ternura. Y sencillamente soy feliz.


    A pesar de mis nervios creo que el único instante en el que soy feliz es en este comienzo de viaje.


    Todo ha sido tan apresurado…

  


  
    Carol


    Subo al avión deseando que hubiesen encontrado una bomba y el vuelo no pudiese salir. Deseando que me encontraran dinamita en la maleta —que no llevaba, claro—, para que no me dejaran viajar. Miro hacia atrás y busco entre la gente a alguien que me impida subir a ese avión, tal vez a él, tal vez a Andrés…


    Algo me dice que estoy actuando mal. ¿Por qué no lo he consultado con nadie? ¿Por qué decidí ocultarlo y mentí a mis seres queridos? Si yo jamás he actuado por impulsos, todo tan programado siempre, todo tan estructurado… ¿Qué me está pasando?


    Justamente por todo ello necesitaba un cambio, y Álex era mi cambio.


    «Vicky, relájate por favor», me digo tratando de tranquilizarme mientras respiro hondo.


    Coloco el equipaje en el compartimento de arriba y me tiro desmadejadamente en el asiento de la ventanilla intentando que mi cuerpo se relaje.


    Tengo mucho en que pensar pero sólo deseo dormir, evadirme de mis innumerables dudas que ya empiezan a ser una constante en mi vida, y eso me preocupa.


    —Perdona, ése es mi sitio —dice la voz preciosa de una mujer altísima y algo pálida.


    —No puede ser. He pedido que me reservaran ventanilla, necesito ver las nubes —confieso con sinceridad, aunque el pretexto me suena un poco infantil.


    —Pues será un error y te habrán reservado pasillo —insiste mirando su tarjeta de embarque e indicándome que su número era el de la ventanilla.


    —¡Joder! Empezamos mal —suelto algo irritada. Cojo mi bolso para ver si me había equivocado de asiento; realmente deseo la ventanilla, porque quiero apoyar en ella la cabeza para ver las nubes.


    —Oye, relájate. No te enfades, un error lo comete cualquiera —aclara ella serena.


    —Perdona, soy yo que estoy nerviosa —respondo aceptando la cruel realidad y me acomodo en el asiento de pasillo—. Tienes razón, pasa.


    —Gracias —responde con gentileza, deposita su maleta al lado de la mía, coge de su bolso un ordenador y se sienta abriendo la bandeja del cabecero para apoyarlo.


    Resoplando apoyo todo el peso de mi cabeza sobre mi brazo, el codo a duras penas hace equilibrio para sostenerse en el reposabrazos.


    Encienden los televisores, me pongo los auriculares y casi vomito al descubrir que es una película de animación. Lo sé, últimamente las películas de niños también pueden ser vistas por los mayores, pero unos animales que escapan por tercera vez del zoo no estaban en mis planes.


    Me quito los auriculares con la intención de estamparlos en la cabina. Incluso los imagino volando a cámara lenta cuando me interrumpen:


    —Perdona, te noto muy tensa, no dejas de moverte y resoplar. ¿Quieres volver a este sitio? —pregunta con amabilidad la chica que está a mi lado.


    —No, tranquila, perdón si te he molestado —contesto avergonzada; ni me había dado cuenta de que estaba tan irritable.


    —Lo digo por ti, no me molesta, yo viajo tanto que me da igual —añade sonriente. Tiene la tez tan cuidada que me dan ganas de acariciarla.


    —¿Harías eso por mí? Ni me conoces —expreso sorprendida. Y aunque me siento como una niña pequeña a cuyos deseos han de sucumbir para que no patalee, acepto encantada el cambio.


    Este viaje me está dejando alucinada, todas las mujeres con las que me estoy cruzando son amables, cómo mágicas. Espero que con los hombres me pase lo mismo.


    —A mí me da igual y creo que va ser lo mejor para las dos; tú estás que explotas de los nervios —insiste poniéndose en pie.


    —Soy Vicky, gracias —me presento. Nos cambiamos de lugar mientras ella vuelve a colocar el ordenador en la bandeja y observo sin poder evitar la tentación unas fotos estupendas—. ¿Tú cómo te llamas?


    —Emmm… yo… Yo soy Carol —responde titubeante.


    —Perdona, ¿es tu nombre? Nadie duda de su nombre y tú te has tomado unos largos segundos para responder —advierto sorprendida.


    —Me llamo Carol, pero soy más conocida como Charlotte. Soy fotógrafa, vivo en Australia y estoy de viaje por trabajo —responde ahorrándome las siguientes preguntas; no lo hace porque sea antipática, sino porque parece tener mucho carácter.


    —¿Funciona así? Pues yo me llamo Vicky y viviré en Santiago por trabajo, coordinando un importante hotel.


    —Voy a exponer en el TN Santiago, el hotel más importante de la ciudad —rebate entre risas, tomándose el intercambio de información como una competencia femenina muy divertida.


    —¿Qué me dices? —pregunto anonadada. Por fin algo me entusiasma y busco en el bolso mi nueva agenda—. Eres la famosa Charlotte, fotógrafa número uno, ¡no me lo puedo creer! Es un honor tenerte de huésped en mi hotel.


    —¿Es cierto que lo coordinas, entonces? Eres muy joven… —pregunta extrañada.


    —Sí, sí; es decir, lo coordinaré en cuanto llegue. Pero tengo todos los eventos controlados, no te preocupes —explico señalando mi brillante agenda.


    —Con el humor que tienes, espero que al llegar todo mejore —suelta sincera.


    —Lo siento, es por algo personal, pero te doy mi palabra de que en el hotel me encargaré de que no te falte de nada —admito. El trabajo lo haré perfecto, de eso no cabe ninguna duda.


    Nos pasamos el viaje charlando y al final hacemos buenas migas. Carol me cuenta que a los veintidós años ganó un premio internacional de fotografía y a partir de ahí no ha parado de viajar. Me enseña sus fotos favoritas y yo le explico mi historia de amor, la cual se me hace trizas al oírla, cada vez tengo más miedo de lo que me voy a encontrar.


    Al recoger las maletas, me invita a ir con ella al hotel; los de la exposición han ido a recogerla y por suerte hay sitio de sobra.


    Me doy cuenta de que con dos maletas gigantes, una maleta de mano y un bolso, no ha sido una buena idea sorprender y llegar sin avisar. Necesito ayuda, menos mal que he coincidido con Carol.

  


  
    Hotel


    Al salir del aeropuerto, a pesar de que se está haciendo de noche, la ciudad de Santiago me regala un atardecer impagable; respiro hondo y me detengo unos segundos para disfrutarlo. Me recuerda tanto a mi padre, que me emociono sin control: nos veo regresar cansados en bicicleta para merendar con mi madre.


    Las gafas negras esconden mis sentimientos y el peso de la maleta que vence mi brazo me recuerda mi cometido.


    Nos subimos al coche y nos dirigimos al hotel. Tengo una habitación reservada para vivir allí mismo, y un despacho. Delfina me contó que es una pasada vivir en un hotel, pero que le prometiera que desconectaría y que cuando estuviese demasiado abrumada, durmiese fuera, en otro hotel, para despejar ideas.


    Me lo dice porque tiene experiencia y sabe que jamás desconectamos del trabajo. Supongo que será más difícil viviendo en él, dentro de aquellos muros las veinticuatro horas.


    Pero sé que tengo la fuerza necesaria y la suficiente madurez para separar el trabajo de mi vida; al fin y al cabo eso he venido a buscar, formar una vida con Álex. Estoy tan feliz que no me lo creo. Sacaré fotos de todo, mi madre alucinará.


    Al menos eso la hará sentirse orgullosa, porque no aceptó demasiado bien la idea de que dejara la capital. Me ha pedido que viaje a verla a menudo, que no deje a la familia para más adelante, y tiene razón, haré todo lo posible. No obstante, ahora debo organizar un hotel, hacerme respetar y dejarme mimar por Álex.


    Tal vez no en ese orden, pero sí es mi futuro más próximo.


    Entro en el hotel, que por cierto es precioso: la decoración adaptada a la elegancia de la ciudad, respetando su parte mística, acogedora, un degradé de verdes que te conecta con la naturaleza. Se trata de un estilo que transmite modernidad y calma; las puertas de cristal me permiten una visión profesional completa.


    La posición de cada empleado, las chicas en recepción y la actitud al recibir a un personaje vip —que en este caso es Carol— me tienen gratamente sorprendida.


    Unos botones se acercan y me ayudan con el equipaje. Al presentarme me confirman que estaban al corriente de mi inminente llegada; la mismísima Delfina había llamado a recepción para informarlos, pidiendo discreción. Les pido que me indiquen dónde está mi nuevo despacho.


    Con las copias de las llaves que Delfina me había entregado en Madrid entro a conocer mi despacho, pero no me entretengo demasiado. Es sencillo, un escritorio marrón, una silla beige, una librería y cortinas verdes, la misma decoración que en todo el hotel. Enciendo el ordenador, salgo a despedirme de Carol y a sorprender a mi chico.


    Mientras me quedo observando a mi alrededor como buena jefa, distingo a Álex detrás de una puerta plateada y brillante al abrirse el ascensor. Tiene lugar el cruce de miradas con más deseo que nunca veré en mi vida, y yo soy la protagonista y a la vez espectadora.


    Sus cejas se paralizan abriendo sus ojos más y más. Una sonrisa se dibuja en nuestros rostros y me paso la lengua por los labios, que estaban secos ante el espasmo que provoca ese hombre en mi ser. El corazón me late con fuerza, quiere salir de mi cuerpo, quiere abrazarse al suyo. Por un momento siento que el amor está en el aire.


    Las piernas me tiemblan, me siento tan indefensa, tan vulnerable. Él camina lento, yo lo hago de manera atolondrada. Vuelvo a pensar que arriesgo mucho. No sé cuántos segundos tarda, pero se abalanza sobre mí para abrazarme y yo, aunque me muero de ganas de perderme en todo él, de quedarme con su aroma entre las manos, de dormir en ese pecho desnudo que me pertenece… tengo que contenerme.


    —Señor Trías, por favor —indico apartándolo. Me vuelvo deseando que nadie se haya percatado de la escenita—. Espere un momento aquí, ni se mueva —advierto seria.


    Noto que las dos personas que están en recepción observan toda la escena con curiosidad. No hace falta ser clarividente para deducir que entre nosotros dos algo pasa. Me acerco a Carol, quien sigue con papeleos.


    —Carol, gracias por todo. Te deseo una agradable estancia; cualquier cosa que necesites la pides en recepción. —Señalo una puerta con el cartel que indica Dirección—. Esa puerta es mi despacho. Te veré en la exposición.


    —Allí te espero. ¿Por qué mañana no nos tomamos algo juntas? Necesitarás relajarte después de tu primer día de trabajo —comenta con cordialidad.


    —¿Por qué no? Vale, llama a recepción cuando estés libre —acepto feliz. Tengo ganas de estar con ella y conocerla más.


    En recepción pido las llaves de mi habitación y saludo con un escueto pero cortés:


    —Buenas noches, soy Victoria Crespo, la nueva directora.


    —Bienvenida, la estábamos esperando —anuncian nerviosas las recepcionistas, que instantáneamente se tocan la falda del uniforme, controlando que todo esté en su lugar.


    «La directora», qué imponente ha sonado eso; me doy miedo, cada vez me parezco más a Delfina. Me acerco a Álex, provocándole con mi andar, con una mirada tentadora.


    —Acompáñeme al despacho, por favor —le indico.


    Tal como le había ordenado, me está esperando al lado de uno de los ascensores de la entrada. Puedo sentir su aroma, el calor que emana su respiración, su andar desgarbado. Tenerle cerca me hace pensar en cuánto lo he echado de menos; me siento feliz.


    —¡Vicky, Vicky, qué alegría! —dice en su susurro apretando los dientes para que nadie lo entienda.


    Abro de nuevo la puerta de mi despacho temblando. Antes de sumergirme de pleno en mi nueva misión laboral necesitaba verlo. Lo que no imaginé es que me sorprendiera en el ascensor, no me había preparado. Respiro hondo mientras nos miramos con deseo.


    Mis maletas ya están en mi habitación; he ordenado que las suban. Es más, imagino que un empleado ya está ordenando todo en los armarios y en el baño.


    —Álex —suelto al fin al cerrar la puerta detrás de mí.


    —¡Vicky, estás aquí! ¿Cuándo has llegado? ¡Qué sorpresa! —pregunta casi sin respirar y se abalanza sobre mí; sus brazos me rodean y no puedo evitar cerrar los ojos y dejarle hacer.


    Ya no hay miradas de curiosidad, ya no me importa nada, sólo él y yo en mi nueva vida.


    Su lengua caliente saborea mis labios, mis manos aprietan su espalda hacia mí. Me descubro mirándolo embobada mientras noto veo que me desabrocha la camisa.


    —No, Alex, espera.


    —No puedo esperar más, me pides imposibles —niega él sin detenerse, desabrochando botón a botón con premura.


    —Pero pueden oírnos —advierto nerviosa. Mi primer día y dando un espectáculo; me preocupa.


    —Tranquila, preciosa, me muero de ganas —continua él besándome sin control.


    —Y yo —admito disfrutando.


    —¿Entonces? —pregunta con picardía y dulzura.


    Me derrito. Me encanta estar con él, que me apriete, que me haga sentir tan suya.


    —Álex… —vuelvo a decir como si eso fuese un sí, un claro, un por supuesto y un estoy muy loca.


    Me coge de la cintura y me sienta sobre la mesa desabrochando mi pantalón de vestir negro mientras nos besamos. Yo toco su miembro duro y sonrío. Me encanta saber que lo excito. Él está ocupado deshaciéndose de mi pantalón, una pierna por fin está libre, sus pantalones cortos, tan sensibles al tacto, rozan con mi tanga.


    Estiro el elástico y le bajo el calzoncillo, respirando hondo de deseo. Siento un cosquilleo de placer que me hace anhelarlo más. Nuestra respiración precipitada, nuestros apretones, la manifestación de codicias guardadas, incontroladas.


    Por fin lo tengo dentro, me embiste dejándose la vida. Todo lo que estaba sobre la mesa cae al suelo mientras yo me sujeto de su espalda y lo cojo del pelo gimiendo de placer.


    Me dejo besar, me dejo hacer, sólo aprieto su cuerpo contra el mío, más fuerte para no perderle, no quiero nada más, sólo tenerle dentro, muy fuerte.


    Sentirlo mío, sentirme suya, volvernos locos.

  


  
    Habitación


    Álex sale de mi despacho y yo me quedo actualizando mis claves; también necesito recuperar la respiración, ¡este chico me agota!


    Abro la ventana para descubrir el paisaje. Desde el despacho puedo observar la piscina y el cristal que refleja otra parte de piscina cubierta, más el gimnasio. Todo rodeado de verde, muy verde. El paisaje me relaja. «Creo que podré acostumbrarme a vivir así», me digo.


    Decido subir a mi nueva habitación, que me recibe con las sábanas blancas que siempre me han encantado; sé que son típicas de los hoteles pero me chiflan. Antes de lanzarme sobre la cama controlo el estado de la habitación, busco polvo y no encuentro, abro la pequeña nevera y confirmo que el contenido respeta la oferta de un cinco estrellas. Me dirijo al baño y observo con satisfacción todos los productos de aseo exclusivo que ofrecemos, incluso cremas de día y de noche antiedad recomendadas por Delfina; provienen de un laboratorio francés y son buenísimas.


    Ahora sí estoy lista para saltar como una niña en la cama. ¡Qué feliz me siento!


    Me desnudo y me meto en la ducha. A los pocos segundos oigo que golpean a la puerta muy insistentemente. Cojo una toalla y respondo algo alterada.


    —¿Quién es?


    —Ábreme, cariño —responde Álex.


    Sólo su voz me hace estremecer; contenta quito la tarjeta que mantiene cerrada la habitación y lo dejo pasar.


    —Vicky, estás preciosa. Así te conocí, envuelta en una toalla —anuncia, recordándome el primer día que me sorprendió en la suite del hotel mientras disfrutaba de un baño. Ese día aún no estábamos juntos, yo era cómplice de Delfina y me hacía pasar por una clienta exigente que solicitaba una clase de gimnasia exclusiva en la habitación.


    —¡Serás tonto! —contesto feliz. Me encanta estar con él y que me sorprenda—. Te echaba de menos, ¿sabes? —admito embobada.


    —Y yo. ¿Vivirás aquí? —pregunta frotándose las manos y me vuelve a mirar de una manera que me hace subir todos los colores.


    —Sí. ¿A que es una pasada? —contesto mientras él ya se ha deshecho de mi toalla dejándola caer al suelo y me besa el cuello.


    —Tú eres lo mejor —contesta devorándome.


    Acaricia mis brazos desnudos mientras observa mi cuerpo mordiéndose el labio con deseo; yo le quito la camiseta y aprieto con fuerza esos fuertes brazos. Ese cuerpo moldeado a cincel que me enferma de pasión, que me hace perder el control cuando lo veo desnudo. Incluso odio a todas las mujeres que alguna vez lo han tocado, desde la primera a la última. Lo siento tan mío que no puedo evitar desearlo antes y ahora.


    Me abraza por completo mientras nos besamos sin control, como desesperados, recuperando el tiempo que nos hemos negado. Me sienta en el lavamanos mientras acaricia mi espalda y disfruta del reflejo del espejo.


    Se quita los pantalones, las zapatillas, los calcetines y su bóxer; en milésimas de segundos estamos los dos desnudos, sin ataduras.


    Empieza a jugar con mi sexo y a susurrarme al oído que le encanta notarme tan húmeda para él. Es cierto, estoy ardiendo desde que lo he visto entrar por la puerta.


    En un arrebato, me coge del cabello tirando mi cabeza hacia atrás, un estirón en la justa medida del goce y el dolor, avisándome de que me va a hacer suya. Gimo de placer de una manera desmedida. La embestida es brutal desde el principio y no puedo evitar arañarle toda la espalda.


    —Vamos a la ducha —propone juguetón.


    Entramos y, mientras él coge el gel, yo regulo el agua. Me enjabona el cuerpo, disfrutando de cada centímetro de mi piel; le imito y bajo hasta su pene. Cuando no le queda una gota de espuma por fin puedo saborearlo; ayudándome con las manos lo recibo en mi boca, mientras miro picarona hacia arriba observando sus muecas excitadas; eso me motiva a seguir, a no parar.


    —Oh, nena.


    Noto que ya no puede más, me invita a ponerme de pie y me gira de espaldas; yo me sujeto de los grifos inclinando el torso hacia delante. Mientras el agua resbala por mi espalda, él vuelve dentro de mí, haciéndome suya hasta el orgasmo.


    Ha sido nuestra primera noche en Santiago. Juntos nos hemos metido en la cama, abrazados, disfrutando de besos y mimos, cenando cacahuetes y dos botes de refresco de cola; un menú tan sencillo como lo nuestro: sencillo, sin lujos ni pretensiones.

  


  
    ¡A trabajar!


    Empiezo a trabajar al día siguiente de llegar a Santiago y me siento en las nubes. Mi uniforme perfectamente almidonado, un desayuno increíble, los besos mañaneros de Álex y el trabajo de mi vida.


    Llamo a Delfina y la informo de que todo va viento en popa, incluso con Álex. Le agradezco su intervención para que pudiese trasladarme a Santiago, aunque ella hubiese preferido que me quedase en Madrid, en el Hotel TN Colón, junto a ella, por la experiencia que tenía. Por ello aquí debo trabajar igual o más duro, para no defraudarla; es más, para no defraudarme a mí misma.


    Entro en el despacho y me pongo como primera medida controlar la exposición de Carol. Para ello cito a primera hora a los coordinadores de las diferentes áreas del hotel, entre ellos Álex, quien ha sido ascendido para organizar el gimnasio y las jornadas deportivas. La primera es Icía, una coordinadora muy eficiente.


    —Bos días, señorita Crespo —saluda en gallego mirándome de arriba abajo, aún de pie frente a mí.


    —Buenos días, Icía. Puedes llamarme Victoria. Siéntate, por favor.


    —Moitas grazas —responde segura de sí misma.


    —Por favor, no hablo gallego. Necesito que me cuentes qué falta confirmar de las próximas dos bodas —pregunto seria y directa; la noto poco colaboradora y no me gusta esa actitud.


    —Para trabajar aquí le va a hacer falta —me responde algo tensa.


    Miro hacia la ventana tratando de esconder mi malestar y veo a Álex abrazándose con una chica. Me pongo de pie inmediatamente. Sigo observando y él la sostiene de la cintura mientras ella sonríe y se cuelga de su cuello acariciándole el pelo.


    No puedo creer lo que están viendo mis ojos; tiene que ser una amiga. No puedo empezar el primer día con tanta desconfianza. Intento concentrarme en el trabajo.


    —¿Pasa algo? —inquiere Icía asombrada por la situación mientras enumera todo el trabajo por hacer.


    —Una cosa, ¿el gimnasio funciona bien? El coordinador es nuevo también, ¿verdad? —pregunto con disimulo.


    —Me imagino que usted ya lo sabe. Viene de Madrid por un escándalo con una jefa; se nota que es un mujeriego que va coqueteando con todas —suelta sin pudor y yo creo morir.


    —¿Ah, sí? —digo sorprendida, deseando que no advierta mi cara de espasmo y dolor.


    —Sí. Las flores llegarán a primera hora. ¿Necesita algo más de mí? —resuelve finalizando la charla. Y aunque deseo que me cuente todo, hasta el mínimo detalle de Álex y las cosas que han pasado desde que él ha llegado, tengo que mostrar serenidad y coherencia.


    —Muchas gracias. Por la tarde iremos juntas a la cocina a supervisar y concretar cambios si los hay —confirmo volviéndome a sentar en mi silla y hundiéndome en mi despacho. Un mal presagio se asoma y arruina mi castillo. Espero estar equivocada.


    En cuanto se va quiero gritar ¡cómo he podido ser tan tonta! Si lo conocí en medio de un escándalo, cómo he podido creer que lo nuestro iba a ser diferente. De repente siento que estoy a punto de ponerme a llorar como una chiquilla, pero decido salir del hotel a respirar aire fresco.


    Tampoco voy a desconfiar sólo de un abrazo y un comentario al azar; él tiende a ser muy simpático y agradable y puede ser sólo una compañera. Me lo digo para autoconvencerme.


    Además tengo que concentrarme y trabajar; no puedo obsesionarme, no va conmigo. Estoy en un sitio increíble, viviendo una experiencia única; tengo que ser positiva y creer en él.

  


  
    Miento


    Por la tarde logro alejar los fantasmas del miedo y trabajar concentrada. Tengo mucho que hacer: controlar eventos del verano en la piscina descubierta, dos bodas, la exposición de Charlotte, una conferencia de un importante laboratorio, clientes Vip y más de cien nuevos nombres de empleados por aprender.


    —Victoria, diga —contesto a una llamada que me pasan desde recepción.


    —Vicky, soy yo —dice Andrés con un hilo de voz muy suave.


    —Andrés, emm, ¿cómo estás? —respondo sorprendida y tensa. Oír su voz me trae muchos buenos recuerdos; casi me derrumbo pero logro mantener la calma.


    —¿Tú cómo estás? Me comentó Delfina que llegaste bien, ¿cómo va tu primer día? —pregunta inocente y preocupado.


    —Gracias, sí, estoy bien, ya trabajando. Me conoces y sabes que con el trabajo estoy contenta —miento. Estoy hecha polvo, pero justamente no puedo decírselo a él. Casi ni puedo organizar las palabras en mi cabeza; me parece oírle devastado como el día en que creí que lo mejor era alejarme de él.


    —Sí, eres la mejor. Te echo de menos, Vicky, ojalá vuelvas pronto —confiesa con sinceridad bajando la voz al final de la frase.


    —Andrés —sale de mi boca. No tengo mucho que decir, o tal vez todo, pero sigo tan asustada…


    —Vicky, él no te merece. Lo sabes tan bien como yo… Es un buscavi…


    —Un beso, Andrés, gracias por llamar —corto veloz, no sé si aguantaría mucho más. Tengo ganas de contarle mis dudas, de abrazarle.


    Recuerdo el tiempo en que fuimos amigos, ahora es una especie de ex en mi vida. No sería prudente hablar de mí si él espera un nosotros… Además tengo que tranquilizarme, lo de Álex puede que sea una sospecha falsa.


    Oír la voz de Andrés ha sido un golpe bajo, no me lo esperaba. Llevaba evitando cogerle el teléfono prácticamente desde el día en que le dije que no quería estar más con él. No se lo esperaba porque habíamos pasado unos días fantásticos y los dos estábamos disfrutando; hasta me pidió matrimonio.


    Tal vez fue justamente eso lo que me asustó. ¿Quién puede volverse tan loco y a la semana de estar juntos pedirte que te cases con él? Entiendo que nos conocíamos desde hacía mucho tiempo, pero en ese momento me pareció absurdo.


    Y ahora estoy peor que en un limbo, arriesgando mi estabilidad por alguien que apenas conozco y en quien no confío. A veces pienso que los corazones de unos y de otros no son tan diferentes. Cualquier persona es capaz de cometer locuras por amor, cualquier persona puede caer en las redes de un amor desesperado. Así me veo yo, y así veo a Andrés.


    —¿A qué horas acabas? —dice Álex entrando en mi despacho por sorpresa.


    —Álex, ¿qué haces? —pregunto enfadada.


    —Te venía a buscar, ¿te apetece hacer pilates en tu habitación? —propone con picardía guiñándome un ojo.


    —No, y no vuelvas a entrar sin llamar jamás. ¿Y si hubiera estado reunida? Soy tu jefa aquí, no lo olvides. No te saltes las normas, esto es importante —rebato más seria de lo que él se esperaba. Tan seria que me sorprendo hasta a mí misma, pero la rabia guardada por aquel abrazo no deja de atormentarme.


    —Tranquila, relájate, te pareces a tu «querida amiga» Delfina. ¡Es tu primer día; no me imaginé que tendrías reuniones ni que estarías tan exasperada! —advierte acercándose a mi silla. Poniéndose de rodillas acaricia mis piernas, mi cintura y mis senos por encima de mi ropa.


    —Álex, no es el momento. Ponte de pie que desde fuera se ve todo —contesto señalando la ventana, molesta.


    —¡Cómo me pone cuando te enfadas! ¿Subimos y te hago unos masajes? —insiste él apretando fuerte mis tetas y besándome el cuello con pasión.


    Casi me tiene otra vez en su mano.


    —Álex, he quedado con una amiga. Tú también tienes amigas por aquí, ¿verdad? —le pregunto con diplomacia.


    —Claro, bombón —contesta sin hacer mucho caso a mis palabras, mientras sube con sus manos por mis piernas bajo de mi falda.


    —Álex, que no, basta ya. —Le aparto y mirándole a los ojos añado—: Te he visto esta mañana abrazándote con una chica, bien clarito desde aquí —suelto sin contención.


    —¡¿Qué?! Pero ¿qué dices?—responde enfadado y se aleja.


    Me siento estúpida al momento y tengo miedo de perderle.


    —¿Esto es una escena de celos? Estaba hablando con una compañera, aquí la gente es más cercana, no está pensando todo el día en que la asciendan, como otras de Madrid…


    —Demasiado cercana para mi gusto —suelto sin pensar aunque agrego enseguida—: Ven, no te enfades, te veo esta noche y hacemos pilates. He quedado para tomar un café con la fotógrafa que expone en el hotel.


    Me abalanzo sobre él como una completa estúpida sucumbiendo a sus abrazos.


    Nos besamos casi sin poder despegarnos. Este hombre me tiene en vilo todo el tiempo, me hace olvidar cualquier tensión o pena.

  


  
    Elegir momentos


    Cuando me reúno con Carol decidimos abortar la idea del café y nos pedimos dos Estrellas de Galicia; la tentación es más apetitosa y aquel momento juntas me ha servido para despejarme. No le cuento nada de mis temores; es más, elijo los momentos más bonitos e íntimos en mi exposición. Cuando no conoces mucho a una persona a veces sueltas un disparate que con otra que te conoce de toda la vida te daría pudor.


    Le relato la sorpresa que me dio mientras me estaba duchando y lo feliz que me siento de vivir en el hotel, sin preocupaciones culinarias, sin limpiar, cocinar ni planchar, y el mega chollo de las cremas hidratantes. Parezco una cría.


    Carol me cuenta que es valenciana y que desde joven viaja mucho. Que al principio fue duro, pero que una luego se acostumbra a echar de menos y a vivir de momentos y metas. La familia y los verdaderos amigos te acompañan siempre, pero también la vida te da pequeños empujones de felicidad para seguir, como ha sido nuestro encuentro.


    Subo a la habitación relajada y feliz y por un momento lo olvido todo: me encuentro a Álex con unos bóxer blancos y el pelo mojado. Acaba de salir de la ducha, el vapor se siente en el aire.


    Apago las luces porque en las mesillas de noche hay unas velas encendidas, y para mi sorpresa una pelota de pilates aguarda a un lado de la cama. Los dos tenemos cierta predilección sexual por las clases de pilates; se han convertido en nuestro mejor plan, en nuestro código, en una clave que grita que nos deseamos y nos volvemos locos.


    Estiro mi cuerpo sobre la pelota mientras él me devora entera, me penetra, me hace suya y a veces al revés; probamos a hacer todas las posturas que nos imaginamos, es nuestro ritual.


    Una noche más duerme conmigo en mi cama y yo estoy encantada. No puedo parar de pensar en él, levantarme y sentir que el corazón late con fuerza porque está acostado a mi lado.


    Empiezo a creer que el hotel lo es todo para mí: mi casa, mi trabajo y mi nido de amor. Un escondite de la persona aburrida que vivió en Madrid. Ahora soy yo, más mujer, más decidida, más atractiva; cuánto he cambiado, qué madura me siento.


    Mientras me lavo los dientes oigo cómo Alex entra en el aseo a besarme la mejilla. Está tan guapo recién levantado…


    —Mañana es sábado, ¿te apetece ir a recorrer un poco la ciudad? Por la noche podríamos ir a cenar con algunos compañeros del gimnasio. No hemos salido del hotel —propone risueño.


    —No creo que eso esté bien. Soy la jefa, no sé si está bien mezclar; acabo de llegar —contesto realmente indecisa—. Además aún ni conozco tu casa, ¿vives cerca de aquí?


    —Unas copas no van a perjudicar a nadie, pero si prefieres nos quedamos encerrados aquí los dos para siempre —farfulla molesto.


    —No digas eso, no es eso lo que quiero decir —le respondo sorprendida y algo desilusionada; nunca me había tratado con esa condescendencia.


    —Preciosa, no te compliques, aquí no es como en Madrid, que la gente compite y se desvive por su trabajo, aquí la gente disfruta. Ya verás, te caerán todos genial —repite aquella frase comparativa con la gente de Madrid; no me gusta nada y es la segunda vez que lo hace. Hay veces que me parece que no lo conozco.


    —¿Qué quieres decir con eso? —inquiero extrañada.


    —Que estás preocupada por salir con gente que seguramente trabajaría mejor si te conocieran. Yo vivo con algunos de ellos en los pisos que nos alquila el señor Navarra, además soy su coordinador y no por eso dejo de llevarme de puta madre con ellos —suelta mientras se viste y coge su bolsa. Ha dejado ropa en mi armario y yo no me he dado ni cuenta.


    —No entiendo nada, ¿con quién vives? —pregunto anonadada y me siento estúpida, no sé nada de este Álex, pero no me responde, sigue frente al espejo poniéndose una camiseta—. Puede que me esté complicando, pero es que nunca me vi de copas con Alberto, para que me entiendas —digo sin pensar porque es el jefe más próximo que se me ocurre y no noto que le pueda molestar. Alberto es ya el marido de Sara, la chica que fue el rollito de Álex y por la que empezó todo este enredo.


    —¿Alberto?


    Su cara ha cambiado, Alberto y él tuvieron un encontronazo por Sara, otra de las mujeres a las que Álex volvió loca y que lo dejó todo por él. De repente me veo reflejada en Sara y me asusto, pero no quiero perderle.


    —Lo siento, no he debido mencionar a Alberto. ¿Sabes lo que haremos? Tú ves esta noche, yo me pasaré por la exposición de Charlotte y luego te llamo y me dices dónde estás.


    —Está bien, jefa —contesta algo distante.


    Y sale de la habitación con prisas escapando de más preguntas. Pero antes me besa en la boca y me mete la lengua hasta la campanilla, encargándose de dejarme contenta y excitada.


    Me siento culpable por haber nombrado a Alberto. Ha sido un desliz pero tampoco me siento preparada para hacer amistad con otros monitores, no lo veo muy normal. Y mucho menos que todos sepan que tengo algo con Álex; se me ha ido la cabeza al no pensar en las consecuencias.


    Así de aturdida decido llamar a Carol, que está desayunando en el comedor.


    Carol está encantada con la ciudad, con la comida. Me riñe porque llevo aquí casi tres días y aún no he salido del hotel. Y no tengo intención de hacerlo.


    La verdad es que entre las atenciones de Álex y todo lo que me queda por organizar, el único respiro que tengo es hablar con ella.


    —No sé qué haré cuando te vayas —confieso triste.


    —Espero que no sólo trabajar, porque me estás dando angustia —dice llevándose una mano al pecho mientras sonríe.


    —Tienes toda la razón, soy lo peor —confieso riéndome.


    —Tienes que presentarme al señorito por el cual lo dejaste todo. ¿O lo tienes encerrado bajo llave en la habitación? —pregunta con curiosidad.


    —Ay, sí, mira —respondo y le enseño una foto en el móvil. Una que está muy mono tirado en la cama del hotel recién levantado. Es tan guapo…—. Es el monitor, si una mañana bajas al gimnasio lo verás.


    —Me bajaré a espiarlo el domingo, antes de irme.


    —No, no me recuerdes que te vas. ¿Sabes? Mañana quiere presentarme a unos amigos, pero son mis empleados y la verdad es que no me apetece. ¿Me acompañarías después de la exposición? —le pido cabizbaja y casi sin pensar.


    —Si no te apetece no vayas; acabas de llegar, no fuerces las cosas —contesta como lo hubiese hecho Delfina, como una mujer segura que lleva las riendas de su vida.


    —¿No eras tú la que me decía que no todo es trabajo? —cuestiono desorientada.


    —Ya, Vicky, pero te veo nerviosa. Si quieres nos vamos a tomar algo nosotras dos, será mi última noche aquí, y si nos apetece luego acudimos, ¿te parece bien? —indica. Me parece el mejor plan.


    —Es tu última noche, saldremos solas, claro que sí. Ya tendré tiempo de estar con ellos, vivo aquí —replico vacilante.


    —Sí, repítelo porque no te lo crees —remata Carol en una carcajada.


    Tiene toda la razón. Me siento como si Álex me estuviera presionando a entablar amistad con personas que aún no estoy lista para conocer; es más, todavía debo hacerme a la idea de cómo llevar la relación con Álex para que no interfiera en mi trabajo. Pero a la vez también pienso que Álex tiene razón y no debo ser tan estricta.

  


  
    «Maloserá»


    Con mis dudas me siento en mi despacho a trabajar y tengo una reunión muy divertida con los chefs. Preparamos un menú magnífico; queremos conseguir nuestra primera estrella Michelin y estoy segura de que vamos a lograrlo.


    —Sentaos, por favor, Iago y Xoel; lo siento pero no hablo gallego. Os he reunido para reformular el menú —indico segura mirando a esos hombres altísimos, morenos, vestidos de blanco impecable e impoluto.


    Xoel tiene una sonrisa perfecta, con hoyuelos en las mejillas, pero Iago, más delgado, tiene la picardía de un principiante valiente en los ojos. Se miran sorprendidos y tengo que interceder para romper un silencio incómodo.


    —Vuestro menú es excelente, pero al ser un cinco estrellas tenemos que ir a por más —explico tranquila y alegre.


    —Marisco a rodar y albariño para anegar una ciudad —suelta en una carcajada Iago, el más joven de los dos. Xoel le da un codazo disimulando la risa.


    —Vale, vale, haremos una tormenta de ideas y luego seleccionaremos las mejores —propongo sonriente, intentando conectar con ellos.


    Después de tener varios primeros platos, segundos y exquisitos postres, uno de ellos propone una idea absolutamente genial y no podemos negarnos a intentarlo.


    —¿Y si para las presentaciones rompemos un poco con las ideas preconcebidas y nos inspiramos en algo tan nuestro como el feísmo gallego? —explica entusiasmado dibujando en un papel torres torcidas de alimentos y faros de chocolate rodeados de cables de canela.


    —¿Feísmo gallego, y ésa qué corriente es? —pregunto, asombrada, admitiendo mi ignorancia, mientras observo cómo los dos dibujan ideas originales en sus libretas.


    —¿Cómo explicarlo? —resuelve Iago con picardía—. Una mezcla no armoniosa de materiales urbanos que desentonan con el ambiente natural.


    —Casas sin acabar, ladrillos a la vista; por ejemplo en un postre podríamos presentar el centro partido por la mitad, dejando ver su interior —interrumpe Xoel emocionado con la idea.


    —¡Me encanta! Manos a la obra —apruebo feliz. Buscamos información en Internet, para cerrar el menú y hacer las primeras pruebas—. ¡Lo conseguiremos! —añado mientras vuelven a la cocina.


    —Claro que sí, maloserá —concluye Xoel.


    Almuerzo en el comedor con Icía, quien cada vez me cae mejor; además es una trabajadora excelente. Es nuestro momento de ponernos al día con todo lo que está pasando en el hotel.


    Me paso por el gimnasio pero Álex no está, así que aprovecho para quedarme a una clase de zumba que me encanta y repetir después mi rutina de ejercicios en las máquinas. Me siento con tanta energía que puedo quedarme toda la noche haciendo gimnasia.


    En el vestuario de las monitoras entro a buscar un vaso de agua y de paso supervisar un poco todo. Oigo a dos, que aún no sé cómo se llaman —una es cubana por sus rasgos y acento al hablar—, comentar que hoy han quedado todos, que será una gran noche, que luego de la cena, copas y a bailar; se animan una a la otra con frases como «¡A darlo todo!», «¡Tiene que ser mío!».


    Como hablan en castellano puedo entender todo y no noto nada extraño; se llevan bien, es normal entre compañeras de trabajo. No debo preocuparme.


    Subo a mi habitación y me ducho. Me siento sola al no encontrarme a Álex, pero me imagino que llegará más tarde o tal vez a mitad del baño como siempre, pero no lo hace.


    Decido no bajar al comedor a cenar, así que mi cena se convierte en unas nutritivas patatas de bolsa y un bote de refresco de cola. Llamo a Álex mientras ceno, si esto puede llamarse cena, pero no me contesta y empiezo a preocuparme y a convertirme en una persona odiosa.


    Dicen que cuando te enamoras no tienes apetito, pero cuando te hacen sufrir por amor la repulsión es tremenda, hasta que tus peores temores se confirman y caes en el atracón.


    No, eso no me sucederá a mí, tengo que confiar en él. El pobre algún día habrá de dormir en su casa, llevamos pegados desde que llegué.


    Esta noche tengo la suerte de estar tan cansada que el sueño me vence.

  


  
    Descenso al caos


    Por la mañana Álex llama a mi puerta con desesperación. Miro la hora y aún no son ni las ocho.


    Trae en las manos una bandeja con el desayuno y una flor.


    —¿Cómo está mi nena? ¿Me has echado de menos? —dice con una sonrisa y se tira en la cama a desayunar conmigo.


    —¿Dónde estabas que no me respondías al teléfono? —pregunto mordiendo una tostada, muerta de hambre. Desde que he llegado casi ni como.


    —Te contesté, cariño, pero era muy tarde. Llegué a casa, me duché y me quedé dormido en el sofá, ¡estaba cansadísimo! —comenta, una situación de lo más normal si yo no desconfiara tanto de él y más un viernes por la noche.


    —Vale —sonrío y bebo café con leche, lo necesito para pensar. Miro el móvil y compruebo que es cierto lo que me dice, a las dos tengo un mensaje con esa misma explicación diciendo que era muy tarde para venir a dormir conmigo.


    Desayunamos juntos, entre besos y por supuesto un polvo tremendo para empezar la jornada laboral. Sus embestidas hacen que yo me olvide de mis dudas, es tan salvaje y a la vez tan encantador.


    Hoy es el día de la exposición; mucha gente famosa local vendrá a cenar al hotel y la prensa cubrirá el evento. Debo estar concentrada.


    Icía y yo estamos igual de nerviosas y entusiasmadas. Llamo a Delfina y vuelvo a seleccionar mis palabras relatando lo mejor de mis primeros días.


    Todo marcha de maravilla, o eso intento creer. Me acerco al gimnasio y quedo con Álex en que mejor lo veré a la noche en la habitación, que se vaya de marcha que yo saldré a beber una copa con Charlotte. Él acepta y no insiste; eso me descoloca pero prefiero pensar que entiende mi posición: no estoy preparada para salir de copas la primera semana, qué clase de jefa poco seria creerían que soy.


    Como acordamos, a las diez de la noche nos encontramos con Carol en el salón de eventos, me acompaña Icía vestida de uniforme. Es tan correcta y atenta a los detalles que no me olvido de felicitarla. Debo darle referencias a Delfina de esta chica, tengo que acordarme.


    Carol, la espléndida Charlotte, luce un vestido negro largo con un solo tirante adornado con cristales pequeños tan bonito que encandila, y lleva el pelo en un recogido tan elegante que por un momento siento hasta envidia.


    Nos abrazamos mientras sonreímos y nos alabamos mutuamente. Yo he elegido algo más serio e igual de sugerente: un vestido morado oscuro con un amplio escote en la espalda y unos taconazos de vértigo. Mi peinado no es muy rebuscado, con un poco de laca y mi plancha de pelo he improvisado unos bucles que me quedan muy bien.


    Después de las fotos de cortesía, las charlas obligadas y mucho paripé —durante el que Icía no se despega de mi lado ayudándome con los nombres y presentándome a gente importante local—, acaba la dichosa exposición con todas las fotos vendidas. Son para una causa solidaria y eso me conmueve. Estoy tan feliz por los resultados y con la experiencia con Icía que le propongo a Carol ir a conocer a los amigos de Álex.


    Ésta me mira extrañada y la tranquilizo; Icía también está invitada y sabe dónde es, aunque no va a ir porque está muy cansada.


    —No tiene pérdida, es el único pub al que acuden los famosos; suelen ir siempre ahí, ayer también —aclara Icía sonriente.


    —¡Ven con nosotras! —insisto enloquecida. Estoy tan contenta con que la exposición haya sido un éxito que me atrevo a confiar más en mis empleados, en este caso gracias a Icía.


    —Déjalo, Vicky —interrumpe Carol con el ceño fruncido. Sigue mirándome con desconfianza.


    —Lo siento, señorita Victoria, yo no suelo ir, no me va mucho —confiesa como con vergüenza y baja la mirada.


    Me siento mal por presionarla y meterla en un aprieto, es casi media noche y la pobre sigue con el uniforme. Me recuerda mucho a mí en Madrid trabajando para Delfina.


    —Ni a mí —interrumpo con una carcajada—. No sé qué me pasa. Descansa, Icía. Nos vemos mañana, hoy ha sido un día muy largo y tú lo has bordado.


    —Moitas grazas, Victoria —contesta orgullosa de sí misma.


    —Graciñas a ti —respondo con soltura improvisando un falso acento gallego que casi suena a burla pero está muy lejos de ello, sólo quiero sorprenderla. Estoy muy agradecida de tenerla a mi lado.


    Nos despedimos de Icía, y Carol y yo subimos a un taxi. Ella propone ir a beber algo juntas, pero estoy tan animada que decido sorprender a Álex y conocer un poco la noche gallega.


    Entramos en el pub. Carol no deja de repetirme que no es una buena idea y lo dice porque tal vez he exagerado con el alcohol; puede que tenga razón, estoy mareada, pero me muero de ganas de abrazar a mi Álex.


    Es un pub gigante; hay muchísima gente bailando y otra sentada en sillones bebiendo sus copas. A lo lejos distingo a la profesora cubana, que baila que hace temblar el mundo. Deduzco que él también estará por ahí. Y lo veo, sentado en un sofá semicircular blanco.


    No está solo, otra chica lo está besando en la boca mientras él le acaricia la espalda.


    Me quedo inmóvil, casi no puedo respirar. No oigo nada, sólo puedo verlos besarse, sólo veo cómo se está destruyendo mi vida. Me siento tan mal que voy a vomitar, y no es por el alcohol.


    —¿Qué pasa? —pregunta Carol—. ¿No está aquí?


    Me vuelvo y la miro con furia; lo noto porque se echa atrás como asustada.


    —¿Pasa algo, Vicky? —pregunta temerosa.


    Me voy directa a Álex, camino como una energúmena hacia su encuentro.


    —Perdona, pedazo de gilipollas, mierda de las mierdas —chillo con rabia.


    Álex se gira confuso y me ve.


    —¡Vicky! —exclama sorprendido poniéndose de pie.


    Carol, que observa la escena, acude a mí y me coge del brazo


    —Vámonos, cariño —susurra con dulzura.


    —Espera, nena, puedo explicarte… —grita Álex y me coge del brazo.


    —No me toques —grito y estoy a punto de derrumbarme. No quiero que me vea llorar, pero mis lágrimas caen llenas de dolor.


    —Vicky, hablemos —insiste. Pero Carol lo aparta y de un tirón me lleva fuera de allí; sus pasos son tan largos y tan seguros que pierdo de vista a Álex.


    No entiendo nada y a la vez entiendo todo. No quería ver lo que tenía frente a mis ojos desde Madrid. Me dejo guiar por Carol, ni sé cómo estoy caminando.


    Pasan menos de cinco minutos y ya estamos las dos montadas en un taxi de vuelta al hotel. No paro de llorar, de preguntarme por qué y de culparme. Sabía que no debía confiar en él, lo sabía. Soy tan estúpida, tan ingenua…


    Carol me ofrece su habitación para que pase la noche con ella, y acepto porque sé que no me conviene estar sola, estoy muy mal y muy avergonzada.


    Subimos a su habitación. Es tan generosa que me prepara un té y respeta mi silencio. No quiero hablar, no puedo; ese capullo me ha quitado hasta las ganas de defenderme, de desahogarme, de gritar.


    Estoy sola sentada en la taza del váter, con las piernas cruzadas, llorando en soledad, en silencio, desgarrándome el alma. Me miro al espejo y me asusto, pero lo sigo haciendo, algo me induce a recordar ese reflejo.


    Intento dormir, lo hago por Carol, porque en realidad no pego ojo en toda la noche.


    Me imagino que Álex estará en mi habitación esperándome, o tal vez siga con su fiesta sin remordimientos. No entiendo para qué quería presentarme a sus amigos si estaba con otra chica, no entiendo por qué le gusta romper corazones, no entiendo nada.

  


  
    Resolver


    A la mañana siguiente muy temprano Carol debe viajar a Australia. Me ha pedido que la acompañe al aeropuerto, pero dadas mis condiciones penosas no puedo ni quitarme el vestido, que llevo pegado desde ayer.


    Nos despedimos con un fuerte abrazo y vuelvo a meterme en la cama de su habitación. No quiero volver a mi vida, la nueva vida que me compliqué y me busqué yo solita.


    Tantas señales, si en el fondo lo sabía. Unos pocos días y ya está todo del revés, qué asco.


    Siento vergüenza, propia y ajena, por ser tan estúpida; me da vergüenza contárselo a Delfina, a todos, cómo se puede ser tan mierda. Los hombres nos cambian.


    Empiezo a caer en un espiral de emociones y recuerdos dolorosos; por mi bien debo salir de aquí y trabajar.


    Recojo mis cosas. Han de limpiar la habitación de Carol y es mejor que no me vean en estas condiciones penosas.


    Al guardar mi móvil en el bolso tengo la tentación de llamar a Andrés. Me detengo a mirar aquel aparato luminoso lleno de notificaciones laborales.


    Cierro los ojos, aprieto los puños con fuerza, mi corazón tiene vértigo, presiente que voy a meter la pata…


    Busco en la agenda su nombre, aunque podría marcar su número de memoria; estoy nerviosa, no tengo claro qué voy a decirle, solo sé que necesito oírle.


    —Andrés… —susurró apenas al oír su «hola» tan cotidiano, tan inmune a todo.


    —Vicky, hola, ¿cómo estás? —responde él entusiasta.


    —Andrés… —repito desolada y llorando en silencio, intentando que él no lo note.


    —¿Vicky? ¿Pasa algo, necesitas ayuda? —insiste sospechando que algo no va bien.


    —No, perdona, es sólo que… necesitaba oírte —se me escapa del corazón.


    —Vicky, no me hagas esto, ¿crees qué es fácil para mí? Sé que estás con otro hombre, no lo compliques más… —indica directo. Puedo imaginar hasta sus gestos.


    —Tienes razón, perdona —digo apenada. Me duelen sus palabras, pero lo entiendo; elegí mal… No puedo ser tan egoísta, pero tampoco puedo mentirme, lo necesito también en mi vida.


    —Sabes que te quiero, y eso no lo cambia tu ausencia, pero estoy tratando de seguir adelante, no dejaré de preocuparme por ti, pero no me pidas que te entienda, fuiste tú la que decidió esto —me explica con franqueza, sin que le tiemble la voz.


    —Adiós, Andrés —respondo ambigua y realista; no sé qué hacer con todo esto que siento… Es la primera vez que lo noto lejos, y no me gusta nada este vacío.


    Me quedo unos instantes, que me parecen eternos, ensimismada pensando en Andrés y en todo lo que me ha pasado en las últimas semanas. ¿Quién me iba a decir a mí que perdería el norte de esta manera?


    Me lavo la cara para secar las lágrimas y me armo de valor. Entro en mi habitación sigilosa, no me encuentro a nadie en los pasillos y eso me tranquiliza. Deduzco que Álex al menos debe de estar trabajando y cumpliendo algún deber, ya que las promesas de amor las lleva fatal.


    Pero para mi sorpresa está sentado en el borde de la cama.


    —Vicky ¿dónde has pasado la noche? —pregunta perturbado. Casi tiene el descaro de estar peor que yo.


    Tengo ganas de matarlo, luce unas marcadas ojeras bajo los ojos, lleva la misma ropa de ayer y el bolso de trabajo. Intuyo que pasó por su casa y creyó que me encontraría en la habitación.


    Estoy por responderle que he pasado la noche con un brasileño, pero intento ser coherente, porque más dolida no puedo estar.


    Un nudo aprisiona mi garganta, me están carcomiendo los nervios; quiero matarlo, quiero verle sufrir, pero no sé por qué estoy vencida.


    —¿Cómo has podido, Álex? Lo he dejado todo —pregunto hundida y, sin poder evitarlo, vuelvo a llorar.


    —Es una larga historia, perdóname —responde, pensando que voy a saltar a rebatir todas sus mentiras.


    —Te escucho —contesto sorprendiéndole con mi debilidad. Me siento a su lado, reprimiendo las lágrimas que me quedan.


    —Vicky, prométeme que oirás toda la historia antes de enfadarte —aclara con su voz y su actitud cautivadora, tan dulce como acostumbra.


    —Sí —respondo escueta.


    Encima quiere tener las riendas, será imbécil. Voy a despedazarlo apenas recupere la fuerza, tal vez de aquí a un año…


    —Cuando llegué a Santiago estaba hundido, triste porque sabía que no me habías elegido. Te fuiste con él aunque tu corazón estaba aquí —dice mientras me coge la mano y se la lleva al pecho.


    Me suelto rápidamente, no puedo quitar la imagen de esa mujer sobre él.


    —Escúchame, tranquila, yo tampoco pude olvidarte. Estoy enamorado de ti, pero al llegar conocí a otra persona y ella está tan enamorada de mí que no quiero hacerle daño. No se lo merece; me ayudó mucho a superar lo nuestro. Sabes que fue tan intenso…


    Sigo muda, incrédula. Tampoco me espero mucho más. El tiempo no puede volver atrás y borrar aquel beso frente a mis narices.


    Levanto los hombros, no estoy muy segura de qué responder, opto por el silencio.


    —Y luego me llamas un día diciendo que vuelves, que lo dejas todo y me eliges. Lo siento, Vicky, fui un cobarde, pero ya no volverá a pasar. Se lo he explicado y ya lo hemos dejado. Perdóname, quiero estar contigo —explica apenado y se pone de rodillas suplicándome. Une sus manos y pone esa cara de inocente que me dan ganas de darle un puñetazo y a la vez romperla de un beso.


    —No hace falta la escena, Álex. Lo siento, no puedo creerte —rebato con una llama de esperanza en mi corazón. Es cierto que yo no fui ni sincera ni clara desde un principio. Mi corazón estaba dividido entre Andrés y él. Pero lo elegí, lo elegí a él, lo dejé todo…


    —Dame una oportunidad, todo será diferente ahora, te lo prometo. Ya se terminó todo —insiste desesperado.


    Me armo de valor, miro hacia el techo, no estoy segura de nada. Y como una auténtica estúpida sigo desconsolada y me dejo abrazar. Nos quedamos un largo rato en mi cama abrazados, hasta que el móvil nos recuerda que en el hotel no se descansa nunca.


    Álex tiene unas clases reservadas en domingo y yo me doy una ducha y decido por fin salir a caminar por la ciudad.


    El hotel queda a diez minutos andando de la catedral. Entro allí y empiezo a llorar. Invoco a los ángeles y me aprovecho de la energía de la gente creyente para que me den las señales justas y pueda ver con claridad mi destino.


    Hay mucha gente, turistas, todos maravillados y emocionados haciendo fotos; pensar que antes nos reíamos de los turistas japoneses haciendo millones de fotos y ahora nos hemos convertido en verdaderos expertos.


    Un poco abrumada, me siento tan sola y tan triste que a la hora ya estoy otra vez en mi habitación con una pizza cuatro quesos.


    Las horas han pasado volando, está anocheciendo y Álex llega sonriente, nos tiramos en la cama y vemos dos películas hasta quedarnos dormidos.


    Es la primera noche que casi ni nos tocamos y lo agradezco; lo único que necesito es estar a su lado y no sentirme tan sola, aun sabiendo que me costará perdonarle, que será difícil sanar mis heridas.

  


  
    Revelación


    Icía, puntual como siempre, me espera en el despacho con todos los periódicos que se han hecho eco de la exposición fotográfica. Los escaneamos y guardamos en una carpeta de eventos. Le envío una copia por correo electrónico a Carol, que me responde enseguida preguntándome cómo sigue mi estado anímico.


    No le miento, le cuento la charla con Álex y cómo ha progresado el día; le confieso que no estoy muy segura de mis sentimientos, que no puedo perdonarle, pero que por ahora sigo a su lado. Tal vez por miedo a la soledad, tal vez porque quiero creer que lo nuestro es diferente, tal vez porque me lo pide el corazón.


    Ella responde con un simple «Ánimo, corazón», que me duele más que una riña o que me contradiga; creo que lo considera una causa perdida. Y tal vez tenga razón, la única que puede cambiar o simplemente aceptar las cosas soy yo.


    Estoy tan desesperada y triste que casi le explico el ridículo del sábado por la noche a Icía.


    —Icía, ¿qué puedes decirme del coordinador Álex Trías? —pregunto directa, sin vueltas.


    A Icía, que tiene una cara redonda y unos ojos verdes muy grandes, le sorprende mi cuestión y se pone tensa.


    —Emm, es un buen monitor, con mucha iniciativa —decide responder eligiendo las palabras con cuidado.


    —Ahora háblame como mujer —insisto sin reservas, mirándola fijamente.


    —Ah, claro, bueno, es guapo, muy guapo, y se lo tiene creído —revela escueta.


    —¿Algo más? ¿Algún lío, algún escándalo? —insisto impertinente. No me importa parecer algo que no soy, estoy luchando por mi vida.


    —Según dicen sí, uno con una monitora apenas recién llegado; dicen que es la sobrina del famoso diseñador, una intocable, vamos. También se habla de las fiestas que organizan junto a todo el gimnasio en ese piso que comparten; mucha fiesta, diría —explica ruborizándose. Tal vez percibe que ha hablado demasiado, pero es todo lo contrario, necesito saber más datos.


    —¿Dónde viven? ¿Quiénes? ¿Qué diseñador? —pregunto sin control, era lo que me faltaba para perder el norte.


    —Muy cerca de aquí hay una pensión que lleva una familia. El señor Navarra tiene un acuerdo con ellos, es económica y viven la mayoría de los trabajadores que no son de Santiago, más que nada por la fama de sus fiestas —afirma Icía directa.


    —No sabía nada —respondo sincera.


    —La monitora es una elegida a dedo, no sé cuánto le durará el capricho de dar clases. Su tío es Adolfo Domínguez, vamos, que están forrados —recalca Icía acomodándose el pelo de la frente, como si fuese una gota de sudor en pleno interrogatorio.


    —Muy bien, gracias por la información —resuelvo sincera mientras me tiembla el labio. No quiero llorar, pero cada vez me vencen más las penas.


    Pienso que Álex siempre se ha sentido atraído por mujeres poderosas: Sara la prometida del jefe, esta monitora sobrina de un diseñador famoso y yo, que en un principio creía que era una cliente vip.


    Al instante abro los ojos y encuentro penoso pensar eso de él. No me lo creo, no puede ser tan calculador y egoísta. Lo nuestro es diferente.


    El trabajo se acumula y aún no he conseguido conocer a todo el personal bajo mi mando. Empiezo a organizarme, y como otras veces para salir adelante me refugio en mi profesión.


    Álex me sorprende y me invita a comer fuera. Por un momento dudo pero al final acepto, necesito despejarme. Necesito creer en él. Me subo a su moto, me parece increíble estar abrazada a su cintura en un paisaje tan impactante.


    Es tan mágico el sitio que me dejo llevar. Comemos en un restaurante pequeño, familiar, alejado del centro. Pruebo las vieiras y el pulpo gallego, que tiene el toque exquisito que podría haberle dado una abuela.


    Conectamos, nos mimamos. Alejados del hotel me relajo;, reímos, estamos tan bien que vuelvo a darle una oportunidad sin decírselo, aunque es fácil interpretarlo por mi sonrisa. Me siento una cometa a su lado y me inquieta pero me hace bien.


    Nos bebemos el café y antes de volver al hotel lo sorprendo con una propuesta.


    —Álex, ¿me llevas a tu casa? Quiero ver dónde vives —planteo tajante.


    —¡¿Ahora?! ¿A mi casa? —responde tenso, no puede evitar disimular la cara de sorpresa.


    —Sí, me apetece saber cómo te las has arreglado solito sin mí y quizá… —añado y le susurro al oído lo que puedo hacerle si se porta bien.


    —Cariño, estará todo hecho un lío. Mejor… —se apresura incómodo, me besa el cuello y añade en mi oído—:… mejor vamos a tu habitación, en tus sábanas impecables de hotel.


    —No —respondo firme—, quiero ir a tu casa. ¿O acaso tienes algo que ocultar?


    —No empieces, nena, no lo arruines. Te llevaré —responde poco convencido.


    Mientras voy al aseo, observo cómo escribe nervioso con el móvil; todos sus gestos son rígidos, está claramente incómodo.


    Subimos a la moto y va lento, damos tantas vueltas que el camino se me hace interminable.


    Por fin llegamos a una pensión de cuatro pisos, algo antigua pero muy bonita.


    —Álex, bos días —saluda una señora en la entrada.


    Él casi ni me mira, ni me besa, está nervioso; golpea la puerta del número 6. Asombrada le pregunto si no tiene llave; es extraño golpear la puerta en tu propia casa. Me aclara que es por respeto, que no vive solo, y abre con sus propias llaves.


    Entramos juntos, un pasillo largo desemboca en un pequeño salón en el que puede apreciarse un pequeño sofá y una mesa frente al televisor con botes de cerveza y bebidas isotónicas. También hay un perchero con chaquetas femeninas y masculinas. Lo observo todo como si estuviera inspeccionando un hotel.


    Estoy más nerviosa que él, tengo un nudo en el estómago y ganas de salir de allí, estoy arrepentida.


    Me coge de la mano y me pide que lo acompañe, abre una puerta y me sorprende un edredón con fresas claramente femenino, zapatos de tacón por los suelos y maquillaje en una mesita.


    —Ésta es mi habitación —anuncia—. Ya está, vamos —dice otra vez y vuelve a cerrar rápidamente dirigiéndose hacia la puerta de salida.


    —Estás de coña, ¿no? —pregunto indignada—. ¿Te crees que soy estúpida y que me voy a creer que ésa es tu habitación?


    Estoy a punto de matarle y romperle el casco de su moto en la cabeza.


    —Nena, calma, era una broma —añade observando la seriedad del panorama.


    Y sin salida abre por fin otra puerta, la de su habitación.


    La sorpresa no puede ser peor: una habitación revuelta, una cama doble y una mujer en braguitas durmiendo.


    —Ésta no es —dice rápidamente y cierra, quedándose pálido.


    —Álex, ¿eres tú? —se oye desde dentro. La chica se pone de pie y abre la puerta—. Amor, qué temprano lle… —dice y se para en seco al notar mi presencia—. ¿Qué hace la jefa aquí? ¿Otra vez? —protesta sorprendida.


    Casi me muero dos veces y resucito. La situación es surrealista y dolorosa: no puedo negar la realidad que está ante mis narices. Me quedo muda, y es porque ni siquiera puedo respirar de lo terrible que está siendo esto para mí.


    —¿A qué estás jugando? —pregunta ella entre dormida y enfadándose.


    —Eso me pregunto yo —respondo bajito y, derrotada, dejo caer el casco al suelo, por no tirarme en la primera silla—. Me voy, ya he visto bastante —decido concluir.


    —Vicky, no —me detiene Álex.


    Ella lo coge del brazo y oigo cómo le reprocha sus promesas, las mismas que me ha hecho a mí.


    —Me prometiste que ibas a dejarla, Álex —susurra llorando.


    —No sabía que estarías en casa —suelta él como un completo imbécil.


    No lo puedo oír más, lo odio. Salgo de esa pensión embrujada; si al principio me ha parecido coqueta ahora se ha vuelto gris, húmeda, llena de tristeza.


    Está a punto de llover, las nubes reflejan mi desconsuelo. Álex ni siquiera me sigue, tampoco lo necesito, esto se acabó. Me siento desorientada, sin fuerzas. No puedo creer dónde estoy, cómo estoy y cómo el amor te hace añicos. Me siento una completa tonta.


    Camino hacia la avenida, las primeras gotas empiezan a mojarme el pelo, el uniforme, los zapatos, y se mezclan con mis lágrimas.


    Un taxi me lleva al hotel, tengo una boda que organizar y no sé por dónde empezar.


    Llamo a Delfina, necesito hablar con una amiga. A duras penas le cuento mi situación actual y su primera pregunta es si quiero volver a Madrid. Me niego como buena profesional que soy, sería una mancha en mi expediente, tantos traslados repentinos, un típico capricho de niña de papá, y más sabiendo que ella me recomendó. No puedo aceptarlo por más tentador que suene. No soy una persona que escapa a los problemas.


    —Delfina, lo superaré —respondo manteniendo la compostura.


    —No puedo echarlo, no tengo un motivo laboral, ¿lo sabes, no? —aclara ella y la noto apenada.


    —Lo entiendo, no te lo pediría, lo odio —contesto y rompo a llorar otra vez—. Ay, pero qué capullo es…


    —Vicky, vuelve a Madrid, no ha finalizado ni el mes. El puesto en TN Colón sigue vacante, lo están llevando los coordinadores de área, cógelo tú antes que se den cuenta de que puede dirigirse solo —indica ella intentando animarme.


    —Delfina, te lo agradezco, pero me comprometí aquí… —respondo con un pie en la capital, nada segura de poder llevar a cabo mi responsabilidad laboral.


    —Eres lo más tozudo que he visto en mi vida. ¿Podrás con todo? —pregunta ella con sabiduría.


    —Sí, sí, sólo necesitaba hablar contigo. Te llamo esta noche, ¿vale? —miento pues tengo el alma hecha trizas.


    —Está bien, hablamos más tarde. Ignóralo; relación laboral, ¿me lo prometes? —determina con gravedad.


    —Sí, sí —contesto ofuscada.


    Me seco las lágrimas y bebo un café renovador. Tengo que encontrar mi fuerza; nadie ha muerto por un desengaño amoroso. La vida continúa, debo centrarme otra vez en el trabajo.


    Icía llama al despacho y a partir de ese instante estoy toda la tarde a su lado, concentrada y utilizándola como un escudo para no caer.


    Me sorprende la fortaleza que desprendo y me siento hasta orgullosa, podría haberme tirado a llorar en la cama y pegarme el atracón de helado del siglo, pero no, ésas son reacciones de debilidad, yo encuentro mi centro en el trabajo.


    Desde mi ventana observo a Álex en una clase y soy fuerte. Me parece oportuno que continúe con sus responsabilidades; el hotel no debe asumir nuestros fallos, como coordinadora prefiero que se mantenga la rutina.


    No derramaré una lágrima más, ni siquiera por Andrés, por ningún hombre más, lo tengo claro.


    Llega la noche, y aunque él golpea la puerta de mi habitación e insiste al teléfono, llega un punto tal de acoso que tengo que pedir a seguridad que lo inviten a irse.


    No cumplo con nada de lo que me he prometido: estoy llorando como una magdalena y atiborrándome a helado, y también a cacahuetes, patatas, tabletas de chocolate, botes de cola y una minibotella de whisky que escupo al segundo. Para más náuseas llamo a Andrés y al oír su voz cuelgo como una adolescente.


    Sabe que soy yo y vuelve a llamarme. Del susto tiro el móvil, que cae debajo de la cama y ahí descansará, no me atrevo a recogerlo. Oigo cómo suena y vibra un largo rato.


    Duermo fatal con muchas pesadillas y despertares. Cada vez me siento más extraña en esta habitación, todo me recuerda a Álex. Pero pasa la noche y me sirve para pensar en mí. No me merezco esto, más que nada después de entregarme con el corazón.

  


  
    Desde el suelo


    De buena mañana decido salir a correr, necesito recuperar mis buenos hábitos. Siempre acompañada de música, claro. En los cascos me sorprende Sabina con una triste balada que no estaba dispuesta a oír; hoy necesito algo que me anime, así que me detengo a cambiar la música. Y con Taylor Swift empiezo a recorrer Santiago, a hacer mío todo aquel verde, a generar endorfinas que me llenen de fuerza para seguir adelante.


    Lo más cercano es el Parque de la Alameda, un punto clave muy turístico, pero como es tan temprano tengo la oportunidad de disfrutarlo con más serenidad y aprovechar las vistas desde el mirador del Paseo de la Herradura. Hago fotos que más tarde enviaré a mis padres, después de tantos años la ciudad no ha perdido ni un ápice de su encanto.


    Antes de regresar a trabajar decido pasar por la catedral y después de la ruta me siento como cualquier peregrino de aquel camino espiritual lleno de buenas intenciones. Me tiro al suelo en medio de la plaza, lo había hecho con mi padre de pequeña y no me perdonaba no volver a repetir aquella acción que me impresionó y que conservaba en mi corazón. Sin duda la visión impone, se puede admirar la catedral en todo su esplendor. Algunas lágrimas rozan mis mejillas; mezcla de amor, de dolor, de soledad, de vida…


    Llego al hotel más animada y decidida a trabajar.


    —Pero ¿qué haces aquí? —pregunto efusiva y a pesar del sudor me tiro a los brazos de Delfina.


    —Vengo a buscarte —afirma sonriente y se vuelve a arreglar su perfecto uniforme.


    —¡No me lo puedo creer! —chillo emocionada y pego dos saltitos de alegría, levantando los puños.


    —Ve a cambiarte, salimos esta misma tarde —indica moviendo la cabeza de lado a lado mientras sonríe.


    —Eres la mejor, gracias. En serio, eres la mejor jefa del mundo mundial. Gracias, gracias —respondo mientras la saludo desde el ascensor.


    —Pelota —me riñe y la veo entrar en mi despacho con Icía. Estoy segura de que ella cogerá mi puesto, no se me ocurre otra persona más idónea y entregada.


    Preparo mis cosas, cosa que no me ocupa mucho tiempo pues llevaba tan poco aquí que había poco por hacer. Meto todo en dos maletas y me parece mentira que mi vida dé otro giro de ciento ochenta grados.


    Espero que esta vez sea para el lado correcto y todo se normalice; lo deseo de verdad. Soy yo la que hace volar la cometa, yo tengo las riendas.


    Bajo a recepción y al abrirse las puertas del ascensor en la planta baja entra Álex y me empuja hacia dentro.


    —¿Qué haces? ¡Déjame! —grito con rabia. Tenerle tan cerca me duele, es tan encantador que me rompe en mil pedazos. Siento que voy a estallar a llorar.


    —Vicky, lo siento de verdad, tú no te lo merecías —me dice muy cerca de la cara; puedo sentir su respiración—. Sé que no vas a volver a darme una oportunidad.


    —Pues claro que no, ni lo sueñes. Ahora déjame en paz, bastante daño me has hecho ya —rebato segura, con una fuerza que ni siquiera sé que poseo. Amor propio, dicen, y es verdad, me siento bien conmigo misma.


    —Lo siento, Vicky. Sólo quiero que sepas que lo que siento por ti no lo he sentido jamás por nadie, no sé por qué lo he arruinado todo —confiesa mirándome a los ojos tan fijo que creo que va a besarme y yo a dejarme hacer.


    —Yo sé por qué, porque eres un cretino, un mierda sin sentimientos —resuelvo dura—. Pero si quieres quedarte tranquilo te perdono, no te preocupes; ahora déjame vivir —suelto sin miedo. Lo perdono y lo odio, pero paso página y cuando lo hago es definitivo, no a medias.


    Vuelvo a deshacerme de sus mentiras, de sus palabras y a alejarme de él para siempre.


    Entro en mi despacho y cierro de un portazo que hace vibrar hasta las placas de pladur del techo; necesito ocultarme, el enfrentamiento me ha dejado sin energías.


    —Vicky —me sorprende Delfina sentada frente al ordenador trabajando.


    —Ay, ¡estás aquí! Acaba de atacarme Álex en el ascensor —suelto sin pensar.


    —¡¿Cómo?!—pregunta asustada y se pone de pie.


    —Siéntate —indico y nos sentamos las dos para hablar—. Es una manera de hablar, me ha pedido perdón, asegura que está arrepentido.


    —¡Será capullo! Tú le has mandado a freír churros, ¿no? —refuta sorprendida.


    —Por supuesto, sus palabras no valen nada, ha sido un gran error venir aquí —confieso sincera y es la primera vez que lo creo de verdad, aunque me duela aceptarlo. He aprendido la lección: la vida no es justa aunque uno le ponga el corazón, a veces las cosas salen mal.


    —Yo también he hablado con él y ¿sabes lo primero que me ha dicho? —me comenta Delfina mientras entre risas imita su voz—. «Otra vez usted, señorita Lemaître.»


    Reímos las dos; me viene bien desdramatizar todo para calmar un dolor tan intenso. La verdad es nunca antes me había sentido tan cerca de Delfina, la quiero mucho.


    —Se habrá imaginado que venías a echarle —comento con certeza, harta de actitudes tan inmaduras.


    —Ganas no me faltan, pero le he dicho: «Sólo una que te pille, capullo, estás fuera de la empresa» —comenta haciendo gestos amenazadores. Delfina cuando quiere puede ser muy temida.


    —Imagino su cara, con lo bien que se lo está pasando aquí —acepto apenada. De coordinador y en una pensión festiva con mujeres a su disposición.


    —Icía se queda en tu puesto, era la primera candidata antes de que decidieras venir tú —explica contenta Delfina, satisfecha por sus decisiones.


    —Es una gran chica, me parece genial.


    —Y ahora nos vamos de menú degustación al único restaurante de Santiago que tiene una estrella Michelin; no me iré de aquí sin comer las mejores vieiras del mundo —anuncia poniéndose de pie, tan elegante y guapa como siempre.


    Nos abrazamos mientras le susurro un «gracias» lleno de sentimiento. Necesitaba un empujón para dar paso a una nueva etapa, espero que más feliz y menos impulsiva.


    —Me muero de hambre —afirmo encantada de tener a Delfina como amiga.


    —Y yo, últimamente como por dos —aclara acariciándose la barriga.


    —¿Qué me dices? ¡Felicidades! —exclamo y vuelvo a achucharla con dulzura—. ¿Por qué no me lo has dicho antes?


    —Síiii, estamos muy contentos; es muy reciente, prefería hacerlo en persona —me explica con dulzura—. ¿Te imaginas lo pasteloso que está Nacho ahora? —comenta sonriente poniendo los ojos en blanco y añade—: ¡Qué bien tenerte otra vez cerca, Vicky!


    —¿Más pasteloso? Tu argentino te volverá loca de amor —agrego entre carcajadas—. Y gracias, sin ti no hubiese podido tomar la decisión, no quería defraudar a nadie, pero te confieso que nunca estuve al cien por cien segura de la aventura «Santiago» —aclaro imitando comillas.


    —¿Por qué dices eso? —inquiere sorprendida.


    —Nunca estuve segura de Álex, Delfina, nunca. Pero aun sabiendo que me equivocaba decidí probar. Arriesgando algo que podía ser verdadero —explico; aunque no me sienta orgullosa, me dejé llevar sabiendo las consecuencias.


    —¿Lo dices por Andrés? —pregunta aún más sorprendida y con una sonrisa de lado que yo me sé…


    —Lo digo por todo, por mi vida —zanjo sin responder, aunque sí lo decía por Andrés, y con miedo de perderle para siempre; imagino que ella lo sospecha—. Pero necesitaba probar mis límites, necesitaba sentir algo que creía que podía ser mejor para mí.


    —Tranquila cielo, nadie te va juzgar. Todos metemos la pata en el amor. No hay manuales, y menos para las chicas como nosotras que se esconden en el trabajo —explica sincera mientras caminamos abrazadas saliendo del despacho.


    No sé si será el embarazo de Delfina o mi corazón a pedazos, pero por primera vez nos mostramos vulnerables y cariñosas, y me parece de lo más bonito.


    Me hace bien sentir su abrazo sincero por mi espalda, su delgada mano que cae apenas sin peso en mi hombro. Los amigos nos curan.

  


  
    De vuelta


    Después de cerrar los ojos y extasiarnos con cada manjar en aquel pequeño y escondido restaurante, pienso que nos falta únicamente levitar.


    Quedamos maravilladas por cómo fusionan platos tradicionales gallegos con la cocina japonesa. Sentadas en altos taburetes, no paramos de alucinar con cada pequeña ración, que supera a la anterior en sabor y presentación.


    Las dos hemos gozado de un máster culinario exquisito. Entre risas y fotos para dar envidia a nuestros contactos en las redes, volvemos a ser más que cómplices laborales. Ya no sólo nos une el trabajo, sino también una amistad que crece día a día.


    Regresamos al hotel satisfechas. Me despido con un fuerte abrazo de Icía, a causa de mi poca estancia allí tengo a muy poca gente de la cual despedirme, pero ella ha sido muy importante para mí, primordial en cada paso o decisión.


    Me dirijo a recepción mientras Delfina va a la cocina a comentar ideas con los chefs, contenta porque en mi reunión con ellos no estábamos tan desencaminados, nuestra máxima era: «Producto local, explotación al máximo».


    Allí pido un papel y un sobre, y me animo a escribir una parte de la canción de Joaquín Sabina titulada Nos sobran los motivos.


    Lo cierro y pido que se lo entreguen al señor Trías. No tengo mucho más que decirle. Es mi adiós definitivo.


    Me encanta Sabina y a él también, lo sé porque era una de las cosas que teníamos en común, pero sus letras hablan de desamor, tanto como lo fue nuestra breve historia. Sé que le va a doler, pero no me importa. De hecho así me aseguro de que siempre que oiga esa canción se acuerde de mí, igual que yo me acordaré de mi gran error.


    Delfina me espera en un taxi, nos volvemos a Madrid. Tengo los dos siguientes días libres y luego empiezo a trabajar directamente en el TN Colón.


    Seré la mejor directora, no me voy a dar ni una tregua; debo demostrar a mi amiga que esta vez no se va a arrepentir de darme una nueva oportunidad.


    Cierro los ojos y guardo todos los recuerdos de Santiago y todas las caricias en un rincón oscuro de mi corazón. No las borro, pues deberán vivir conmigo.


    El viaje en el avión de vuelta charlamos de los proyectos laborales, pero también de cómo vamos a mimar a ese bebé que viene en camino.


    Me pregunta si tengo ganas de ver a Andrés y me digo un sí enorme, mi miedo es que él ya no quiera verme, pues me he comportado como una niña.


    —Sí, yo creo que tenemos cosas que hablar, tal vez mañana si él tiene ganas después del trabajo, no sé —disimulo contestando a Delfina. Quiero verle, quiero pedirle perdón. Quiero explicarle mis sentimientos contradictorios y a la vez pedirle perdón por haberle hecho daño.


    —Seguro que sí, el tiempo cura heridas —afirma mirándome de reojo, como si observara cada pestañeo mío.


    En Madrid nos recoge Nacho, el novio de Delfina, tan agradable como siempre. Le besa primero la barriga y luego a nosotras.


    Nos ayuda con las maletas y me anima a que cambie la cara. Me siento en casa, ver rostros familiares es lo que necesitaba.


    Me dejan en mi piso, ya que es un poco tarde para ir hasta el pueblo de mis padres.


    Además necesito descansar. Berta me espera, la he llamado por la mañana para contarle que volvía y ha preparado mi cama con sábanas limpias. Se lo agradezco con un abrazo y un colgante contra el mal de ojo, muy típico gallego, comprado en el aeropuerto como todos los regalos, hasta las famosas galletas de mantequilla para mi madre.


    Tiro las dos maletas a un lado de la habitación. Me produce tristeza ver apiladas mis cajas, lo siento como un fracaso. Me quito la ropa y me echo en la cama para descansar.

  


  
    Familia


    Al día siguiente me sorprenden mis padres. Llegan un poco más tarde del mediodía tan sonrientes que los abrazo en el ascensor, no les doy tiempo a entrar en casa.


    Desde Santiago avisé a mi madre de que regresaba porque era necesaria mi inmediata incorporación en el Hotel Colón de Madrid, donde llevo trabajando desde que tengo uso de razón. Espero que sea la última mentira, no quiero preocuparlos con mi mal de amores.


    Mi madre abre los tupper con su espectacular cocido, inunda la cocina y mi barriga anuncia que se muere de hambre.


    Mi padre y yo ponemos la mesa e invitamos a Berta a que coma con nosotros.


    Reconozco que la felicidad se puede palpar, podemos sentirnos tan completos y afortunados tan sólo con la compañía adecuada y un simple plato de garbanzos y fideos.


    La vida no deja de darme lecciones. Mi primera noche en Madrid ha sido menos penosa que la última en Santiago. Sí, he llorado, pero también he descansado; me voy purificando…


    Mi madre recalca su buena mano en la cocina y las propiedades nutritivas de un plato único y completo,


    —Es que lo tiene todo: legumbres, fideos, verdura y carne; vosotras lo necesitáis que estáis demasiado delgaditas —aclara con gracia mi madre y casi tartamudeando para que Berta la entienda.


    —Mujer, la niña habla mejor que tú —interrumpe mi padre, que mientras comemos está con el telediario y una oreja en la charla femenina.


    Reímos todos y la dejamos que nos cuente por quichicienta vez su manera de desengrasar sin que pierda el sabor y porque no le pone morcilla.


    Berta, que es muy amable, le sigue la corriente y le vuelve a contestar las preguntas de rigor, qué estudia y qué se come en Alemania; mi madre no se lo dice claramente pero le insinúa que donde se ponga un plato de callos que se quite todo lo demás.


    Yo deseo esconderme debajo de la mesa, pero estas cosas que antes me daban pudor ahora las vivo con una sonrisa.


    Mis padres vuelven al pueblo antes de que anochezca, y obviamente mi madre no se va de mi casa sin dejarme la cocina impecable, poner y tender dos lavadoras, fregar todo el piso —incluso la habitación de Berta— y deshacerme las dos maletas guardando todo en su debido sitio. La ayudo encantada; estoy segura de que de mayor seré como ella, por mucho que reniegue de los genes.


    Por la noche me siento en el sofá y veo una película pensando muy poco en mis problemas; aunque estoy tentada de hablar con Andrés y pedir disculpas, tal vez el destino me dé una nueva oportunidad, necesito desahogarme.


    Al día siguiente no me creo que estoy en Madrid: no he tenido pesadillas y he dormido de un tirón. Desayuno en mi cocina, mi madre llenó hasta mi nevera. Santa madre.


    Abro el correo y me pongo al día con la agenda y los próximos eventos del TN Colón, es impresionante que tengamos el año casi cerrado. Me lo organizo por bimestre y por temática, algo que puedo hacer con los ojos cerrados; conozco a los proveedores y clientes, eso me tranquiliza.


    Sin notarlo llevo medio día frente al ordenador, quiero volver preparada. De mi gran aventura lo único que me hace temblar es encontrarme en un pasillo con Andrés, lo demás lo tengo todo bajo control.


    Al bajar el sol salgo a correr por mi ruta preferida, bordeando la ribera del Manzanares; necesito intoxicarme de mi ciudad, los cuatro kilómetros y medio me dejan hecha polvo.


    Vuelvo a casa, preparo mi uniforme y aviso a Delfina de que estoy lista para volver. Ella, que como siempre lo tiene todo bajo control, me confirma que ha visto mi conexión a la agenda del hotel, que está muy orgullosa y que no esperaba menos.


    No voy a defraudarla. Me voy a la cama temprano, mañana necesito estar al cien por cien.

  


  
    Vuelves a mí


    Me despierta el timbre, alguien toca con insistencia y no se cansa; deduzco que Berta no está.


    Calculo que han pasado dos horas, porque fuera es de noche y sigo con un sueño terrible. Busco el móvil para mirar la hora, pero de lo aturdida que estoy no lo encuentro.


    —¿Quién es? —pregunto por el telefonillo.


    —Vicky, soy yo —responde una voz masculina.


    —¿Quién eres? —insisto medio dormida. Se oye fatal con el barullo de la calle.


    —Andrés, soy Andrés. ¿Puedo subir? —chilla con prudencia.


    —¿Andrés? —respondo sorprendida. De repente mi corazón no puede evitar alegrarse, se despiertan todos mis sentidos. Le abro sin decir nada más.


    Me miro en el espejo del aseo, me hago un moño en el pelo y me estiro la cara disimulando la hinchazón del dormir, como si esos masajes pudieran cambiar milagrosamente mi aspecto. Aprieto el tubo de pasta dental y la saboreo para cambiar el aliento de recién levantada.


    Lo admito, estoy horrible. Busco una camiseta en el armario, mi madre ordenó muy bien pero a su manera, y no encuentro nada; ¡es el karma que me persigue!


    Oigo que llama a la puerta, ¡ya está aquí! Me tropiezo con los zapatos y me hago daño en un pie. Estoy coja, ¡perfecto!


    Me pongo la camisa del uniforme, es lo que tengo más a mano. Sólo me abrocho tres botones para no hacerle esperar más y abro la puerta.


    —Vicky —dice sonriente con un peluche gigante, un oso con palomitas de verdad idéntico al que me regaló la primera vez que salimos juntos.


    Nuestra primera vez, nuestra cita de amor. No puedo evitar sentir un cosquilleo en el estómago, los buenos recuerdos curan heridas.


    —Andrés, ¿qué haces aquí? ¿Cómo lo has sabido? Pero… —pregunto manteniendo la sonrisa.


    —Me ha llamado Delfina hace un rato, con la simpatía que la caracteriza —explica él aún en la puerta con el oso gigante en sus brazos, una imagen que me gusta observar.


    —¿Y qué te ha dicho? —pregunto admirada.


    «Delfina y sus planes de amor kamikazes», pienso.


    —Algo así: «Capullo ¿no estarás coqueteando con la rubia de administración». Yo como un buen niño he respondido que no. Y ella ha insistido: «¿Ni con la nueva de recepción?». Y yo otra vez: «Que noooo, señorita Lemaître». «Bien pues entonces te informo de que Vicky está en Madrid, en su piso; no la cagues o me encargaré yo misma de cortarte los mismísimos…»


    —¡No te creo! —interrumpo soltando una carcajada.


    —Así como te lo digo —contesta él moviendo la cabeza de arriba abajo y riéndose.


    —¿Y entonces es cierto lo que le has dicho a Delfina? —pregunto con el corazón en un puño. Tengo muchas ganas de abrazarle.


    —Totalmente cierto, te he echado de menos. Déjame entrar —dice él muy serio cambiando el semblante.


    —Yo también te he echado de menos, y lo sabes. Pasa, bobo, pasa —respondo nerviosa, quitándole tensión al asunto.


    —No, esta vez de verdad. Déjame entrar en tu vida, te quiero —aclara. Suelta el oso y las palomitas por el suelo, para tomarme en sus brazos y besarme.


    —Sí que te dejo entrar, y para siempre —respondo entre sus labios.


    Nos besamos con amor, con pasión, con dulzura, con tanto cariño que me siento Vicky otra vez. La Vicky que realmente quiero ser.


    Una chica que cree en el amor, en las segundas oportunidades, que a pesar del dolor no se arrepiente de lo que ha hecho.


    ¿Que vivir en las nubes y poner mi vida patas para arriba no fue lo más recomendable? Es cierto, pero seguir a mi corazón en busca de la felicidad es lo que pienso hacer siempre. Aunque me tropiece.


    Ahora sé que los extraños pueden dar buenos consejos: antes de cometer una locura voy a necesitar las palabras de los que realmente me quieren, que me digan que el amor no entiende de oportunidades pero que siempre hay una puerta para volver a empezar.


    Ahora me conozco más. Sé lo fuerte y lo vulnerable que puedo ser, sé de lo que soy capaz de hacer por amor, sobre todo por amor propio.


    Andrés entra en mi vida porque yo quiero y nunca dejé de quererle, porque siempre ha sido Andrés.

  


  
    Epílogo


    ¡Hola! Aquí Victoria Crespo, coordinadora general del Hotel TN Colón. ¡Emocionada y feliz!


    Tengo el trabajo de mis sueños, una pila de trabajo diario que nunca acaba, y cómo ya me conocéis, me encanta.


    Sigo viviendo con Berta, ella está en el último año de la carrera y cuando acabe tiene planes de volver a su país, y yo de comprar el piso. Ese piso que habla de mí en cada taza de café, en cada rincón de aquel hogar que me vio en circunstancias penosas y en otras de escándalo.


    Lo reformaré porque la decoración vintage y algunos muebles encontrados en la calle y customizados no son lo máximo, pero quiero quedarme allí.


    Andrés ya tiene una copia de la llave y aunque insiste en que vivamos juntos prefiero no quemar etapas y hacer las cosas a mi manera. Ser impulsiva una vez me produjo un dolor muy hondo. Si bien me dejo guiar por mis sentimientos, ahora soy algo más precavida. Aunque está claro que dormimos más veces bajo el mismo techo que separados.


    Y no debería confesarlo, pero aprovechamos las suites cuando están libres.


    Estoy tan enamorada de él como cuando era su compañera, pero he aprendido a no hacérselo notar, así no se siente tan seguro y se lo curra a diario.


    Álex me llamó varias veces, intentó contactar conmigo y hasta recibí una nota pidiéndome perdón, tan poco original como la que le dejé yo en el hotel de Santiago. Al leerla sentí nada más que pena.


    Y aunque perdí la cabeza por él, por suerte la encontré otra vez y en la distancia me di cuenta de que lo que más me atraía de aquella relación era la posibilidad de ser otra, el reinventarme en una persona nueva pero que no me llevaría a nada.


    Él es lo que es, siempre ha sido un guaperas, un tipo encantador, pero no la persona que yo quería a mi lado. Y menos vivir siempre desconfiando y entre mentiras; eso no es amor, me costó reconocerlo pero fue sencillo comprenderlo.


    Delfina, que ahora lleva el pelo suelto y sonríe a menudo, sigue siendo mi gran cómplice. Ya no nos embarcamos en planes kamikazes, aunque a veces ganas no nos faltan, el hotel siempre se presta a telenovelas y amoríos.


    Estamos disfrutando de nuestra vida social y a pesar del trabajo salimos juntas con nuestras parejas Andrés y Nacho a cenar a menudo.


    Todos mimamos a Delfina y su flamante embarazo y aunque Andrés me hace señas para que nos animemos yo le suelto un directo NI LO SUEÑES gigante. Quiero viajar mucho, casarme de blanco y luego, muy luego, tener niños, aunque no os niego que me encanta que sea tan «familiero»…


    Mis padres también están felices por mis decisiones, encantados con mis fotos en la ciudad de Santiago, los regalos y, cómo no, con mi nueva vida en Madrid. Ellos han trabajado mucho para que pudiera estudiar y la cercanía es mi recompensa.


    A veces los sorprendo sin avisar junto a Andrés, que por supuesto ya tiene encantada a mi madre, y comemos su famoso cocido sin morcilla, sintiéndome en casa, sintiéndome feliz.


    Yo sigo trabajando duro y en cuanto al deporte no puedo salir a correr como antes seis veces por semana (¡estaba loca y nadie me lo decía!) —más que nada porque no me da el cuerpo, estoy cansada haciendo otro tipo de deporte más satisfactorio—, pero mis clases de zumba no me las quita nadie y más cuando hay famosos alojados en mi hotel.


    Y ya veis, el camino es largo y cada día el amor nos hace mejores personas; lo complicado es encontrar el amor adecuado, aquel que nos haga reír, crecer, soñar, pero también el que nos desafíe a diario aceptando nuestra esencia.


    Yo arriesgué y no me equivoqué, porque si no ahora no podría apreciar lo mucho que tengo, no podría dar consejos de amor ni ser la persona que ama sin reservas. Nunca he sido una experta.


    Pero puedo decirte que creer en el amor es lo único que debes hacer, que oír tu corazón es necesario y también dejarse ayudar. El amor nos rodea y no pertenece sólo a un hombre, el amor empieza en ti misma.


    Animarse a amar y vivir un poco en las nubes es vital, pero no tienes que olvidar el paracaídas, que es tu esencia y te salvará la vida.

  


  
    Bonus track


    —¿Vamos a la habitación? —pregunta Andrés mientras cierra la puerta con una patada y me coge en brazos.


    —Sí, sí —respondo pegada a sus labios, agarrándome de su espalda para no caerme.


    —Estás preciosa, te he echado tanto de menos —comenta mientras me quita la camisa despacio y desabrocha con habilidad mi sujetador.


    —Tenemos mucho que hablar —suelto perdida entre sus brazos, aunque en realidad es lo que menos quiero. Necesito estar con él.


    —Más tarde hablamos todo lo que quieras, ahora necesitamos amarnos… —contesta besándome los senos, y me parece un pretexto más que justo; tenemos todo el tiempo del mundo por delante.


    Estamos los dos en mi habitación aún de pie, disfrutándonos; empiezo a desvestirlo mientras nos acariciamos desesperadamente, como locos; le quito el cinturón y los vaqueros. Él ayuda con los zapatos y se saca el polo azul hacia arriba mientras me empuja con cuidado sobre la cama.


    Siento que voy a estallar de las ganas que tengo de estar con él, lo echaba tanto de menos que no me había dado ni cuenta.


    Me besa el cuello mientras vuelve a cada rato a mi boca y se detiene para poder mirarme a los ojos y volverme más loca, lo sabe tanto como yo.


    Siento el peso de su cuerpo sobre el mío, su piel caliente rozando la mía, su miembro erecto, tan fuerte que no deseo más que ser penetrada. Poso mis manos en sus abdominales, sigo descendiendo y las meto dentro de sus bóxers grises. Mis manos toman contacto con su excitación y jugueteo con él hasta que las deslizo hacia atrás y aprieto su culo con rabia y pasión, sintiendo cómo mis uñas se hunden en su piel blandita; lo empujo hacia mí y eso lo enciende más. Estira con rabia el elástico de mi tanga y me penetra suavemente, estoy tan húmeda que se escurre dentro fácilmente.


    Acompaño los movimientos con mi cadera, mientras lo cojo del pelo y estiro hacia atrás.


    —Oh, Vicky —gime Andrés, con una pierna flexionada y la otra en el suelo empujando hacia delante en cada embestida.


    Notamos cómo la cama se mueve pero seguimos con más saña, perdiendo el control. Estamos desatados, apretándonos el uno al otro con pasión, recuperando el tiempo perdido.


    Decido incorporarme, mi corazón late tan fuerte que me va a dar un ataque; invito a Andrés a que se tumbe y le uno las piernas. Mi visión privilegiada es exquisita y me muerdo los labios de deseo. Me arrodillo encima de él, cabalgo sin tregua sintiendo su miembro dentro. Disfruto de la excitación de Andrés, de sus dos manos que cogen mis senos mientras me muevo cada vez más rápido buscando el orgasmo. Puedo notar en sus gestos, en la tensión de su cuerpo, lo encendido que está.


    —Sigue, sigue —gime Andrés.


    —Sí, sí —respondo sin control, sin temor, con ganas de una noche eterna. Inolvidable.


    Sigo hasta extasiarme y extasiarlo de placer. Luego me recuesto sobre su pecho y me quedó allí un largo rato. Nuestra respiración cesa, pero mi corazón comienza a sentirse más feliz.


    —Andrés… —susurro.


    —Dime, cariño —responde dulcemente.


    —No voy a casarme contigo —aclaro serena, escondiéndome tras mis pensamientos llenos de picardía.


    Andrés se incorpora y se pone de lado, me mira muy serio y asustado, no sabe qué palabra escoger. Qué mueca poner.


    —Vicky, a ver, entiendo que cometí un error, me apresuré demasiado…


    —Me asusté, Andrés, lo siento… y siento haberte hecho daño —confieso mientras le acaricio la cara con las yemas de los dedos mientras la barba que asoma me hace cosquillas. Necesitaba aclarárselo, ahora que yo también lo tenía claro.


    —Tranquila, te voy a esperar, hice lo que sentía en ese momento —explica él más tranquilo y tan encantador como siempre. Su madurez me da seguridad.


    —Todavía no me voy a casar contigo, todavía… —replico con picardía, dándole besitos en la barbilla.


    —¿Todavía es un sí? —pregunta siguiéndome el juego algo más relajado.


    —Es un ejem, es un quizá, es un… sí, pero mucho, muchísimo más adelante…


    —Te quiero, Vicky —anuncia Andrés con una luz en los ojos que me dan ganas de tirar todas mis inseguridades por la borda y casarme a la mañana siguiente. Pero ahora toca disfrutar de este sentimiento, dos personas que se quieren, que no es poco.


    —Y yo también te quiero. Mucho. Y lo sabes —contesto por fin feliz.

  


  
    Curiosidades de la novela


    ¿Quién es Merche?


    Merche es un espíritu libre, una mujer que siempre cambia a mis protagonistas y llega a sus vidas en el momento indicado. En esta ocasión se acerca a nuestra insegura Vicky en el aeropuerto y tras notar su incertidumbre habla con ella, con la intención de ayudarla pero no de regalarle una solución, más bien de darle las herramientas y hacer las preguntas exactas para que nuestra protagonista la encuentre dentro de sí misma.


    Si quieres saber más de Merche la encontrarás en la novela El instante en que todo cambió para Lola.


    http://www.planetadelibros.com/el-instante-en-que-todo-cambio-para-lola-libro-190916.html


    ¿Quién es Carol?


    Carol es mi artista preferida. Vive en Australia dirigiendo una importante revista de fotografía, recorre el mundo entre exposiciones y proyectos y en cada puerto deja un amor. Es nómada y solitaria, valenciana de nacimiento, y por supuestísimo no puede vivir sin el arroz al horno de su madre…


    Si quieres saber cómo nace este personaje descubre más de Carol en la novela Mis días sin ti.


    http://www.planetadelibros.com/mis-dias-sin-ti-libro-200943.html
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    Connie Jett nació en 1983. De orígenes italianos, estudió Filosofía en la Universidad de Buenos Aires y Comunicación Intercultural en la Universidad de Génova. Desde 2002 vive en Europa, entre Italia y España.


    Lectora voraz, soñadora y perseverante, trabajó como periodista para la televisión italiana y para diversas revistas.


    Es autora de la novela No me llames princesa, con la cual le concedieron el premio al Mejor ebookChickLit 2013 por la Revista Romantica’s y por los premios de novela romántica de España, lo que la convirtió rápidamente en un bestseller, Mis días sin ti, Todo puede cambiar en un instante, El instante en que todo cambió para Lola y Kamikazes por amor.


    En el año 2012 recibió el Premio ChickLit España como autora revelación con su primer libro Mi colección de secretos, y la novela fue galardonada a su vez con el premio Mejor novela contemporánea 2012 por la web romántica Autoras en la sombra.


    Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: <https://www.facebook.com/conniejettautora>, <http://conniejett.com>
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